Viejos y nuevos temas de la historia económica del siglo XIX  by Christine Huenefeldt
'VIEJOS  Y  NUEVOS  TEMAS  DE LA  HISTORIA ECONOMICA  DEL SIGUl 
XIXf 
Por:  CHRISI'INEHUENEFELDT 
Serie:  Joamentos  de  Trabajo 
Junio,  1985  IN'  63 VIEJOS  ?  I’JUEVO!j  7Y&AS EE IA  HISTORIA  ECOwIC:4  DEL SIGLCXIXlfp 
..: 
.,  .; 
Si  bien  grari  Iparte  de  las  ausencias  temáticas  referidas  .Eb’la his  - 
toria  ‘econ6mica  del  siglo  19 por  Pablo  Macera  y  S&né’~Hunt  (CoTtes  Conde 
y  Stein,  1977:  547-578),  sigue  siendo  parte  del  itinerario  de  lamei$os  - 
para  ti  retiento  en  1984,  no  es  tampoco  descartable  lo  que  hms  avanza- 
do., .Hace  tres  años,  en un  balance  actualizado,  Heraclio  Bonilla  incluso 
caEificaba  los  nuevos  aportes  como remozando  el  Pperfil  ‘de la  histeria  - 
pe-‘,  :{Bonilla,  1980a) .  Los  avances  sobre  la  his’tiria  peruana  en  16s 
filtimos  &os  se  ubican  en  el  contexto  del  enorme  impulso  sentido  a ‘k&l’ 
de  las.  Ciencias  Sociales  en  el  pals,  aun  si  una  buena  par’te ‘de  los  &&  1 
** 
vos  Utulos  no  se  citan  en  castellano.  Una parte  importante  de  estos  -  r,. 
trabajos  se  refieren  al  siglo  19,  que  durante  largo  tiempo  fu&h  ” siglOi 
olvidadov  de  la  historia.  En su  conjunto,  los  estudios  cuya  informacibn 
dik%aWnos  tentativamente,no  sólo  han  ayudado  a  comprender  mejor  los  - 
p-c&&  y  los  detalles  de  la  efolucián  poEtica,‘ktinúmica  f’kocial  de’. 
ese. siglo  p sino  ta&&%  a  desmentir  una  di&dida  v&ió,:  aquella  de  - 
que  el  siglo  19  es  el  peor  docxukitado. 
No  es mi  intención  piesentar  1111  listado  comphto  de  títulos  vie-- 
jos  y  nuevos,  sino  extraer  y  ubicar.algunos  temas  centrales  discutidos  - 
en  los  trabajos.  Aquellos  que  hoy  tenemos  a  la  m&o,  sugieren  un ordena  - 
miento‘tem&ico  (que  inva~iablemenf  coincide  de mknera  casi  exacta  con 
‘. 
el  ckderiamiento  xxonoIógico)‘,‘;  y  qúe  a  su’ vez  son  ioS”k$hodi&  centrales 
("3  .~mencia  presentada,  .a‘ la  Comisik  de I-Ii.sto&  Econ&@  &l’  Coigre: 
.so ,Nacionai  de  InveStTgaci6n  Histórica  orgtiizadk  por  el  CO$Y’I’EC , 
.  Lima  13 al  15  de noviembre  de ‘1984.  ‘;,-  /  <’  .. 
(**)  M.  existe  &zn  una  pollti‘ca  editorial;  ‘$e  ‘promovi&  m5.s &zèrt&a2 
mente  la  traducción  de’ sstos  irriportantes  tra’btijos  .,  Por ..ab,ra  las 
informaciones  contenid+  más ~  spenden  de’ lx$  +$iidd:  y  de  los  .con 
tactos  personales  què~  de  una  sist&&ic&  ubicaci6n  ‘y: de,:  ‘*,  j  conten  Q, ‘intercambio.  . ..’ 2. 
a  los  que  voluntaria  y  (en  la  mayor  parte  de  Pos  casos)  involmtariamen- 
te  estuvieron  involucrados  los  peruanos  del  siglo  pasado.  Los  temas  to- 
cados  -y  en  ello  hay  una  cierta  continuidad  necesaria  frente  a  la  orien- 
tacibn  seguida  en  trabajos  de  fecha  más  lejana-  pueden  ser  agrupados  en. 
cuicol- grande&  bloques  ;  1)  la  indep~encia  y  su  signff  icado;  2)  libre  co- 
meizrcib vs :  pxMxx.cionismo  ;  3)  el,  @xino:,:.  los  enclaves  y  el  end&iento  ’ 
externo;  4)  1c! eiroluciiin  de los  sectokes;  agrario,  minero  y  gknaderc’  y  ’  - 
la&rmación  ,deL ,mercado  interno;  5):-.c~~zisis e  industrialización;  Ios  - 
cince  t&naki’con%3rgën  en una  preocupaci.c$n,.  que  paralelcrmente  a“ k3;Vecon~ 
trucci6n  de Ia  vbida econ6mica  hz~s4kio~centra.l  para  entender  la  &luciBw 
en  este  siglowãa’definicibn  del,cnzrácter  del  estado  peruano  y  su’~mpw; 
sicitín,  a  part-ir  de: 3.a presencia  y  de: la  participaci6n  de  los  dife?ente!C 
ms  sociales  ,F:r:  ‘:c:  ;. <  : 
. ..:.  !., <.j, I  , : ,. 
1 .i La  independenci~~y  -IU  significado 
j I  .  : 
, 
.  ”  . .  3,‘ : .!, !.  :-  !  ; 
i  A  pesar  de.:la  insistente  decoración.sfloral  :de  los.  monumentos  eri- 
gidos  en-,honor  a  los  her6es p  7  si  ,kp’:nos  i preguntemos  6  acerca  del  significa_ 
do  econ6mico  ‘de  la  independencia,  es,potirslo-  que  oPT&os  en respuesta. 
Uno  de  los  hechos  históricos  más  saltantzes..  de2  siglo  .19 (que  sigue  Ocu-=. 
pando  la  mayor  cantidad  de p5gina.s  en los  textos  escolares)  ha  sido  m.& 
bien  fuente  -de tis@.racldn  23eo16giaa  que-un  tema  para  tidtigaciones  en 
el  ca@o. ‘de’ Zta.,historia  económica::  .Ha .sido  más  importante  :afirmar,  que  -. 
e&-pueblo,  :parti&ipCj  (ya  hasta  hace  no. mucho ni  siquiera  eso)  en!ilos  evew  .- 
tos~p..que-canalizar  qué  sectore  1  aportaron  qu6;:  cómo y  por  :qut5i : *saltar  - 
ex  car%cterpatri6tico  de ,la  lucha,que  sustentar  Loo contradWo&ok  3.n~  ” 
__.  .  .  _, 
*-El  ~~l;,c&~~g;oqr;i&~  &:femnte  6s  @ue&&s#&  pori..mt+  fj977)‘;  &f:<,hflvaz” 
n&  ~‘los~“&v&nc~s:  rdel- conocimiento  sobYe..2x  .hiSteria  econ6mica  peruana 
en  torno  a  tres  preguntas:  a)  ¿a&les  fueron  lcwcambios  en  el  ‘volumen 
y  la  composición  de  la  producci6n?;  b)  ¿cómo variaron  en  el  transcurso 
de&:xCglo  el~volumen  ‘y  los  ,patr~nea  cI& conSuko~ y  c)  xx&les  son  las  ra 
zones  &I!  ~es&ancamiento?  Es pesib%e*que  :2a manda  diferente  de .preseiT 
1  bar  un  bála.nkei:tdon&  prevalece!&.s  bien  un  ordemiento  cronolijgico-- 
sea  vindicado*  de:que*  t&Iavia  dentro  de  la  historia  ~econ6mica~ el..acen- 
to  est%  sobre  la  historia.  Para  bien  o para  mal,  .  w.  .  ‘,’ 3. 
tereses  en  conflicto  a partir  de  la  configuración  socio-kcontiica  ‘de  - 
los  tiv¿Aicrados  a  Y  todo  ello‘,  a  pesar  de  la  ~ublica&ón  de  decenas  de 
voXmenes  dktientales  (Colección  Eocumental  de  la’fndependencia  del  - 
Per&  19  71- 77) 9 un  privilegio  exclusivo  de  este  período  e  : 
Casi  pareciera  que  con  la  forawlación  de  interrogantes  (Bonilla/ 
Spaldtig,  19723  15-64)  sobre  el  significado  de  la  independencia  enmarca- 
do  en un  doble  cuestionamiento:  continu?dti  0  cambio,  guerra  civil  0  - 
guerra  nacional  -el  tema  se  hubiese  agotado.  La-versien  tradicional  SO- 
bre  el  tema  nos’ dice  que  la  iridepond@ncia  marca  el  inicio  de  una’ nueva 
y  optimista  etapa  que  deja  tras  sí  el  yugo  colonial  9  ’ a pesar  de  que- tal’ 
gloria  se  desvanece  ‘ante  las  evidencias  menos  líricas  (Arma;  1979)‘-:’  O- .“. 
tra  &iterpretación  subraya  la  continuidad  entre  colonia  )+ vida  republf- 
cana  evaluando  el  carácter  de  la  partici@aci&  popular  y  las  corkecuen--, 
cl%i  que  las  luchas  tuvieron  parti  los  ‘grupos  supeditados:  el  indio  -  :sP- 
gue  pagando  tributos,  el  esclavo  permanece  esclavo  (Bonilla,  1981  o ,13u69). 
A  ello  se  agrega  como argwento  central  la  continuidad  y  la  permanencia 
de  ¡&  ?Xlites  antes  y  despu&  de  1825.  A  pesar  de  ello,  sin  embargo,  - 
tambi&  ia’  historia  tis  reciente  está  contágiada  $or  la  división  ‘episód~ 
ca’ entre  ‘Colonia  y  Re$blica.  Son escasos  los  trabajos  que  tra?%ienderi~ 
esta  ‘del&tación  y  que  permiten  demostrar.  empírickmente  los  cainb~os  que 
.  surgieron.  . . 
.I.  ‘:... 
El  sur,  ‘es  en  todo  caso,’  el  área  privilegiada.  Alberto  Flores  - 
G&indo  (1977)  eligió  p&r&  su  análisis  sobre  Are&pa  @I  marco  temporal 
que  va  desde  el  siglo  18  al  20 y  que  -aunque  someramente-:&vela  algunas 
pautas  del  reacomodo  mercantil  ckrante  1.~  primeras  décadas ‘de vida  in&- 
pendiente.  Con &&ia  ~@aciencizz  John  ‘F. ‘Wibel  (1975)  rastreó  .las  alian- 
zas  matrimoniales  y  la  vida  de  la  élite  regional  arequipeña  antes  y  des- 
..  -/ 
pU&  de  la  indepencfencls,‘y”conclUye  que los  nombres  no  cambiaron,  lo  - 
que  vari6  fue  el  tipo  de actividades  económicas.  La  preponderancia  de 
estas  élites  en  el  contexto  regional  no  fue  cuestionada,  y  con  una  resi- 
dencia  en  los  centros  urbanos  mayores  de la  región  siguieron  haciendo  - 
las  veces  de  intermediarios  entre  los  sucesivos  gobiernos  y  las  comunidz 
des  locales.  Los  cambios  surgieron  en  otras  esferas:  se  bailaba  y  se  fi 4. 
losofaba  en  francés,  se  contabilizaba  en  ingles.  La ..reorientación  hacia 
Lima  fue  consecuencia  de  la  pérdida  del  mercado  boliviano  y  m  proceso,, r; 
muy  lento  y  que. no  estuvo  exento  de, arrepentimientos  (Confederación,  ?e- -. 
ruano-Boliviana)  e  i 
,  *:  Un  accxamiento  diferente  al  problema  continuidad  Q.  cambio  fue  -  !  .i 
ensayado  tratando  de  contrastar  la  historia  agraria  de  algunas  comnida~.~ 
des y  haciendas  a, lo,  largo  de aedo  el.  territorio  con  las  actitudes  polí- 
ticas  asumidas  por  diferentes  sectores  rurales  mtre  1780 y  1830.  Se  - 
cons@a  la  mema  en  que por  un. la&,  la  experiencia  dentro  y  fuera  de 
la  comunidad  moldeó  las  opciones  campesinas  en  el  ,mrco  de  las  luchas  iR_ 
dependentistas,  y  por  otro  kado o como la  prolifera&%  de  las  protestas! 
campesinas  de  las  décadas  precedentes  pudieron  ser.  socavadas, por.  y  cono.  - 
la  finalización  de  las  luchas:  @Iunefeldt,  it981)..  ‘, Este.  avance  .del  cmpe-. 
sinado  coincide  con  una. periodif  icación  sobre  las  luchas.  campesinas  pro- 
puesta  por  I.G.  Bertram  (%974).,  ‘. -  s  ‘:  ,. 
:.  :‘.  :  .,  . .  .  . r,  , s  !.  .;  ‘_ 
:  Sobre  e,ste  fondo  aun ,poco  si,stmatizado  y-poco  preciso  esimposi- 
ble.  delinear  una  respuesta  a  las  mUtiples  intemogantes-  que  evocan  los; 
sucesos  independentistas.  Las  afirmaciones  sobre.  esta  etapa  evidencian  ., 
que  sólo.~forzando  la  historia  para  .atrás  o para  adelante.,:  les  decir  tomm- 
do  datos  de  estudios  previos  a  la  independencia  y  posteriores  es. posible. 
adivinar  lo  que  pasó.  A  fin  de  cuentas  sólo  queda  wna reiterada  coinci- 
dencia  en  afirmm  que  las  luchas  destruyeron  físicamente  lo  que  había  de 
ir%fraes tructura  productiva,  una, si.tuación  acrecentada  por.  el  caos  pol:Zt$.- 
co  que .se produjo  en.los  .primeroc  aEos  de vida  independiente.,:  .Lo  que  e-. 
11s. significó  para  cada  urm  de los  grupos  con-qmxnetidos  y  para  el,  desa- - 
rrollo  posterior  en ,general  es  un  tema  aun poco  comprendido.  , 
_  . . .  :  .,‘/O.  *  :4;.  <’  I  ,  ;:  j  í!,Wi  I],,’  :;‘: 
:  ,Hasta  ~la.~aparición~  del  BLEDO la  historia  parece  hab,ex  inteTesa&  , 5. 
Z,  Libre  cambio  vs o I;rottxcionismo  :.  ‘. 
La  discusión  en  torno  a  cómo y  por  qué un  país  opta.;por  una.p@,-  ‘,, 
tica,  de  Jibre  cmercio,  )  .“i  .“.’  una  proteccionista.  o  a  lo  Jargo  de  su: desarro”ilo, 
por  ti.  cor$Qnaci,ón  de  ambas.  ¿stC  en, la  base  misma  de  su!$racwwo  su  -  ,:.t  .i..’ 
éxito  en  el  proceso  de  inserción  al  mercado  internacional.  Será-la  deti- 
si&  tomada por  los  respectivos  gobiernos  la  que  definirá  parte  sustan- 
ck$  ,el  desarrol$  interno  del  pals.  Simultáneamente  la  opción  tomada  . 
refiejaría  la  magn+tud,y  el  tipo  de presencia  inrperialista.2.  Así  10  en--- 
tendieron  quienes’  abocados  al  tema. -,ya sea  para  defender  ;ta  tbondad!,  de  ,‘. 
la  presencia  bri@.nica  i (Mathew,  í96,@) o --para  .,culpar  a  la  presencia  bzPt& 
nica  ‘de¡  fracaso  o  de, .+~osibilidad  de ..la  gestión  económica  a. ,la ,Eargo  .>, :;‘! 
del  s$lo  19, (Levin,  .!  i.J  I_  .’  196.4; Bonilla,  1974ap Hunt,  1984)  reconstrsryeti  ‘a. 
Partir  de  documentación  local  y  foránea  largas  .series  de,mrtaciones/  1  L’.“,, 
exportaciones,  “;!  s  evaluaron  la  gestión  y  participacion  del  estado  peruano  ‘y 
comentaron  la  presencia.de  las  casas  comerciales  inglesas,  Se trata:deiuna  .:-“,  : 
v~~~~~~d~scusi6n,  que  al  menos  en  lo  que  a  las  condic&ones.  ëspeclfica$  pe- 
ruanas #,se refiere  ,‘.  :j I  -  requería  ser  precisada,.,  En base: a un  encuadramiento 
nuevo:,+1  dilema,,  Paul  Gootenberg  (1982;  3297.358) agrega  la  dimensi6n  de  /L. 
las  contradicciones  internas.  del  pzís  para  entender  la  disyuntiva  libre 
comerci,o-  roteccionismo  ,, Las  conclusiones  de  Gootenberg  cuestionan  inter  Ji;.:  .! 
pretaciones;  pr#ev+s  > y  m5s: all,&;dc  ello  es  uno. de  Jos  primeros  trabajos  3 
que  consideraía  fondo  la,garticJpaciGn  y  el  destino  de un  sector  social  ‘. 
-  ante,  todo  urbano  ;  ,.,  -.des+azada  de  la  indagación.histórica:  los  artesanos. 
~JO  qujero  knplicar  que i Los  estqios  anteriores  .mencionados  desc&rfen  lo(i;i,  8  ., 
sucesos  in$ernos..,Sig  Gnibargo, hasta  ahora  se  había  revelado,  básikxmente, 
la  vparticipación  ,neg@iva’;  corrupción  de  funcionarios  o dependencia  CI& 
d$$Sme?y$,  aj enos o  ;a  supedit,@ción;  a  $qtereses  de parte  .de un  esta&  ulc&&z 
dk  tomar  decisiones  .,coherentes  y  por  cuenta  propia  y  grecwiedad  de;iar  pro- 
testa  de  y-$~~~p~s..  .!  .  .  .  !  _.  ,,  :  ”  .l  ,.’  ,j  ,..  I.. 
:  ::  ..) ;  : ’ !:  :.:  : ‘.I  a  .  .  .  .  :  ‘.  ‘, 
j  :‘. ::  ::. 
Las  raíces  internas  de  la  victoria  librecambista  nos  remiten  a:~‘*- 
problemas  económicos  y  sociales  de mayor  envergadura:  la  alternativa  y  - 
los  con.fl&tq  ,entre  los  d.if~r@xs  sectores  ,.&3.  lai  po~&UónS  y. la  manera  r  i(.\  :  ‘,  .  ! ;  I  8 
,‘,  ,.,  :  ._  .,  ._.,, .;<‘, ..-;  ,,‘,  “,S  f  > ; ’ I  r(’  .,i en  que  estos  se  cristalizan.  La  ausencia  ‘de  .wí  efectiva  pol~~icapro-  - 
teccionista  sería  la  explicaci6n  b&ica  para  entender  el  fracaso  de  la  - 
.gestión  econ&ica,  .o tal  vez  su  falta  de  opciones,  En esta  interpreta-  - 
ci@  global,  las  propuestss  de  Taotenberg  no  difieren,  sustan&&nenté  de 
los  trab;y  os, anteriores.  :  Lo  que .si:  es  diferente,  es  la  ‘expl&%ki&~~  de‘ - 
este  fracaso.  .  .  ::,3-,  “!  :,  .:.:/ 
I  ‘,,f’..  :-:~:‘,,:(.,  SY’  1, ;  :.c  : 
La  última  vcruzada’  (t6rnino.usado  por  kotenberg)  proteccionitita 
se  da  en unmornento  )en el  que  finalmente  hubo  estabilidad  polftica.  Los 
ingresos  generados  por  el.  guarQ  aseguraban  permanencia  en  uf  poder,  y .el 
grupo  socia  predomina@+  está.  formado  por  comerciantosi-rm~io~ales’ji  exi 
/  ,$p$  yros  .  Hasta  ;1849  ;a.pr,oximad~nonte  :IroS. comerciantes  extranjeros  se  - 
habja.n  contentado  con;actue+r  a través  de !sus  representantes  nativos  ;  lue  1 
ge,,  a&ecerán  ,tambi&  +?n  .las  transaccities  Bocaíes  ~utikizand@’  interkdi~ 
rios  > b,ásicqente  artesanos  extranj  ero$  !que  ajunto  8 :  su .propia  prodWci6n 
expendían  las  nercader@s  que  les  eran  entregadas  !por  estos  comercIa~¿$s:.  “(3;  I .‘. 
Desde sus  inicios  estas  operaciones  contaroncon  lqa.  bulliciosa  op&ici&’ 
de  Tos, artesanos  limeños  ..:  Los  comer.cia@es  nakivqs:particip’aban  ‘de  los 
beneficios  y  por  tanto,  estaban  poco  dispuestos  a  apoyar  .las  reivindica-’  . 
cisnes  d,e bes  artesanos  I  quienes  L  pedían  urgentes  medidas  proteccionistas’. 
Hacia  1.a d&ada,del,  5O.,~os,.c~erc&ntcs  extranjeros  habíaJampliado  su ‘-1 
poder 9 e. incluso;  es taban  pr.esentes  en  .el.  consulado  9 cuyas:: decis  iones  lle- 
garon  3.. acaparar,. ,  Les. más  afectados.  $or  este  proceso  fueron.‘los  peque- - 
ños, tenderos.  y  vendedores  que. no;Jlegaron  a.i  ser  partícipes  de  una ‘nueva 
d+ribuc&  en .los, ,momentos de: auge. econ&co.  *Las.  medidas  tomadas  por 
el  gobierno  has@  antes., d+  @digo  &  coy,ercio  .de  1852 reflejan  la  pre-  -  4 
si&  ej ercida,  $,or  los  artems  : .,se  3gantu$eron  impuestos  ta Ja :  mrta-  - 
cibn.de  bienes]  wufacitura!dos.p  ,s,c rebajaron  aquellos;  sobre,inswos  y’til&  / 
mentas  (en  respues@  a  &a d~,~anda.&  2~s. artesanos  para  rebajar  los  cos- 
’ tos  de  produccion)  y  se  alentk  la  inmigracien  extranjera:  t;ussll~~,,@i!n:zi++LJ 
ras  de  una  producci6n  artesanal  dirigida  a  las  capas  altas  y  por  la  moda 
europ@  *r ‘  ;~r  .; :! ?,  1.  .’ # :.i.!  ,’  .’  : ,.‘!. ..‘!i  : 
, ;.I 
,y ,i”.  i yI:;,‘:  ..i,;  ‘_I  ; 1  ‘5,  I  :  .i 1;:;  ,,C’  .j  >‘..  ,.;  ,i,: 
!;r.:l;,Jqs,  ~yRg%%  ,’  sin  embargo 9:  que -en un, mmenho:  coincidtrieron  con  -r ’ 
los  intereses  y  las  demandas artesanas,  revierten  en  su  contra  en  una  co 7. 
yuntura  rápidamente  cambiante.  En med.io de Un .relativo  empobrecimiento 
de  las  capas  altas,  ei  consumo  se  orienta  hacia  bienes  menos sofistka-- 
dos  y  menos. caros,  y  los,  artesanos  se  muestran  incapaces  de  reorientar  -  .  .  :’ 
su  producci6n  hacta  esta,nwva  demanda.  Su pedido  de  rebaj  ar  ,Xos  tipues- 
tos  a  la  importación  dealimentos  los  enfrentará  a  las  exigencias  prote 
cionistas  de hacendados  y  molineros,  su  incapacidad  de proveer  productos 
elaborados  en  las  cantidades  requeridas  en  otras  regiones  del  país  J.lev.5 
rá:  al  desabastecimiento  y  consecuentemente  les  restar6  e$  apoyo  de  estos 
sectores.  Ser&  finalmente,  el  fraccionamiento  del  frente  proteccionista  1 
en  torno  a  intereses  irreconciliables  el  fundamento  de su  debilidad.:-.  -. 
Como secuela,  durante  el  auge  guanero,  los  artesanos  ser&  reemplazados 
por.  sus  contrapartes  extranjeras  :  podían  con  mejores  técnicas,  mej.or  co- 
nocimiento  de  los  gustos  europeos  y  una  red  más amplia  de relaciones  con;., 
los  comerciantes  extranj,eros.  y  de  distribuci&,  fácilmente  acaparar  el  - 
mercado.  ETI 1848,  el  18% de  los  artesanos  eran  de origen  extranjero  >  y 
se  repartían  el  40%  .de  las  granancias  manufactureras  (Cootenberg;  1982: 
338 ff).  .’ 
Los  artesanos  no  fueron  los  únicos  interesados  en una  política  .T: 
proteccionista.  A  ellos  se  unieron  -ya  en  este  período-  los  hacendados 
y  aquellos  comerciantes  que  desde  aproximadamente  1845  incursionaron  ena 
los  primeros  proyectos  industriales  en  el  pafs.  Si  bien  hasta  1845. a1g1~ 
nos  comerciantes  nacionales  habían  obtenido  asignaciones  de  carácter  mo- 
nopólico  del  estado  para  implementar  industrias  9 estas  primeras  asigna-- 
ciones  fueron  u.tilizadas  primordialmente  para  impedir  que  otros  estable- 
cieran  f&ricas  y  compitieran  con  sus  productos  con,las  importaciones. 
Despu&.  de  1,845 la  situación  cambia.  Capital  comercial  es  invertido  en 
la  adquisición  de maquinarias,  se  contratan  tknicos  extranjeros  -con  la 
finalidad  Gltima  de  adiestrar  a  técnicos  nacionales-,  y  se  refuerzan  las 
exigencias.  proteccionistas.  ;  Los  comerciantes  estaban  a  punto  de  conver- 
tirse  en  industriales;  El  gobierno  por  su  parte?  aprobó  dife.re+~  pro- 
yectos  .y  el  congreso  $ncluso  llegó  a  adjud@r  subsid$os  .directos  en  fox 
madeguano.  ,,,:  .  . 
Tal  desarrollo  -dadas  sus  magnitudes-  desmiente  las  explicaciones  .: 8. 
centrales  del  fracaso  industrial  (explicxiones  que  por  lo  demás no  sólo 
han  sido  aplicadas  al  Per@  :’ falta  de  capital,  mercado  interno  restringi 
do,  falta  de mano ‘de obra .  .  Cuando estos  proyectos  industriales  fueron  i  - 
nlclados  los  prerrequisitos  estaban  dados  (Gootenberg,  1982:  344  ff)  . 
Un  20% de  desempleados,  la  transferencia  comprobada  de  capita¡  mercantil 
al  sector’  industrial,  asl  como pruebas  de  que  fue  más bien  la  faita  de- 
producciijn  la;  que  ocasionó  el  declive  de  la  producci6n  industrial,  y  .‘no. 
la  falta  de mercados,  desechan  el  argumento  de que  las  condiciones  ‘inter- 
nas  no  seprestaban  a una  inversión  más rentable  del  capital  generado  -  ’ 
por  el  guano.  aI  .menos en  lo  que  a  la  situación  urbana  se  refiere  i 
Sin  embargo,  los  proyectos  industriales  fractisaroni  y  la  raz6n  sc 
r$a’justamente  la  incapacidad  de  exigir  con más  fuerza  una  política  pro-’ 
teccionbsta.  Ea  incipiente~industr’ia  sería  víctima-de  la  competencia  de 
las  importaciones  (tanto  ‘oficiales  como de  contrabando)  .  Un&  baja  uti%  ”  - 
zación  de  la  capacidad  instalada  hizo  que  los  precios  de  los  productos’  - “;’ 
nacionales  fueran  altos,  y  para  competir  rentablemente  en  el  mercado  lo-’ 
cal  con  las  importaciones  hubiera  sido  necesaria  la  captura  violenta  de 
este  nkrcado;  para  ello  señála  Gootenberg(198Z’r  347)  -más necesarias  - 
eran  decisiones  políticas  que  condiciones  econckicas.  Artesanos  e,indus  - 
triales  alegaban  en  1849 que  si  estas  decisiones  ‘no se ‘daban,  el  Perú  se  - 
ría’%ributario  eterno  de  todo  aquel  que buscase  comerciar  en sus  costas? 
Contagiados  por  ideas  proteccionistas  y  socialistas  (en  parte  como resuo 
tado:‘del  contacto  con. europeos)  9  .Sobre  todo  los  artesanos  9 se  encamina-  - 
ban hacia  pedidos  politices  m&  <amplios:  pedían  In  presencia  a  todo  nivel 
de  la  estructura  política,  la  &pliación  del  voto  para  aprendices,  y  ‘to- 
. .  maron  parte  activa  en la  determkación  de  los  candidatos  presidenciales: 
que  busC-aban  sus  votos  i  .::,  :;  ,.‘.!  ”  :. 
:  - 
.: Frente  a  tales  exigencias,  el,  fraccionamiento  de. lás  ‘reivindica-L  ’ 
ciones  proteccionistas  s  las  quejas  de  las  élites  regionales  9 ‘los  libera-  ’ 
les  no  sólo  encontraron  apoyo  electo?al,  sino  que  ,tambik  luego  -estu-’  ‘.. 
vieron  dispuestos  a  sacrificar  a  los  industriales  para  evitar  el  escala- 
*  Documento’ citado  por  Gootenberg  :  (1982)  .  :.  I_, miento  de  las  demandas artesanas.  Los  comerciantes  -industriales  orienIx2 
rían  sus  inversiones  rtípidamente  hacia  actividades  menos riesgosas  (el 
comercio  y  la  agricultura)  P y. a  fin  de  cuentas  también  los  propios  arte- 
sanos .derivaban  algunas  ventajas  del  libre  comercio:  podrfm  contar  con 
alimentos  e  insuxws  menos costosos  .  Ce alguna  manera,  todos  los  grupos 
sociales  -a  pesar  de  lLtensas  luchas  estab,w  parados  con un  pie  en  el  - 
libre  comercio  y  con  el  otro  en  el  proteccionismo  0  Ninguna  opci6n  des-- 
truía  a nadie  irreverciblmlwnte  (Gootenberg,  1982:  357) . 
El  detallado  análisis  de  Gootenberg  permite  entender.  la  mec&ice. 
a  través  de  la  cual  se  (des);forjaron  los  grupos  sociales  en  los  ~luevos.,:- 
espacios  republicanos,  la  forma  en que  se  vieron  delimitadas  SIS  posibi.7  ,: 
lidades  de participación  en los  asuntos  econ6micos  y  políticos,  y  ,-en, un 
contexto  tis  amplio-  hasta  que  punto  el  rozamiento  de  Los  intereses  ant& 
gónicos  forj6  la  política  econámica  del  estado  peruano.  Paulatinamente 
estaremos  en mejores  condiciones  de  esbozar  las  mliltiplcs  facetas  que  p-, 
ra  todo  el  país  tuvo  la  perdida.,lucha  de  industrijkes  y  artesanos.;  Es  - 
la  gran  tarea  pendiente:  evaluar  los  efectos  de  la  política  de  libre  co- 
mercio  en  el  xesto  del  país.  I 
Por  un  pequeño  trabajo  realizado  por  Bonilla  (1978:  I-25)  > sabe-- 
mos que  las  presiones  por  una  polí.tica  proteccionista  fueron  similares  - 
en  áreas  como el  Cusco,  que  se  vieron  afectadas  por  la  casi  incontrolada 
avalancha  de manufacturas  brit5nica.s.  Explícitamente  se  seMl.an  efectos 
secundarios:  marginaci6n  de  los  comerciantes  nativos  (y  aparentemente  -  ., 
sin  ,ningGn  proyecto  Iridustri~al  alternativo)  y  ,la  exportnción  del  circu-- 
lante  que  de manera  directa  descapitalizó  a  esta  región  que  absorbía  :  - 
aprokmadamente  el  40% dei  total  de  kas  importaciones  (Bonilla,  1978:  3 
Y  W.  Estos  efectos  revelan  que  ciertamente  no  todo  el  palis  se  vió  a- 
fectado  de  Igua’& .x&nera  por  el  advenimiento  de  las  importaciones  ingle-- 
sas.  De igual  modo,  no  sólo  hubo  diferencias  en  cuanto  a  la  inserción  - 
geogrgfik  ~~de’%a.s  manufacturas  importadas  3 sino  también  -y  tai  vez  con 
mayor  fuerza-  en  cuanto  a.la.~magnitud  en  que  se  vieron  envueltos,  10s  di- 
ferentes  sectores  sociales.  Así,  e¡ .  trabajo  de  Flores  Galindo  sobre  el 
sur  andino  (1977)  nos  revela  que  si  bien  la  gran  producción  obrajera  - 1G. 
fue  profmhnente  .aFectada  por  Ia  f,alta  de una  politica  proteccionista, 
no  sucediá  lo  ‘mhto  cen  La produccih  textil  para  los  sectores  bajos,  US  - 
sicamente  fOrhiados  por  indfgenas.  -La  existencia  de  una  suerte  de  doble 
circuito  mercantil  y  de  ãnnsumo perhitib  1-a sobrevivencia  d-e tiomillos 
y  0bix.j  iâlos  .  Su decachcia  recih  se  perfilaría  con  el  inicio  de  la  ex  - 
portación  de  latitis  hacia  í 860. 
El  proteccionismo  -como  se  indicará  más  adsrlante-  reaparece  en  - 
los  años  finales  del.  siglo  19,  a  los  inicios  de  lo  que  Rosemary  Thorp  y 
Geoffrey  Bertsam  (1978)  califican  como el  v  boomv  industrial  a  Xasta  en- 
tonceS,  Ea @lítiCa  tarifaria  estuvo  supeditada  mas  a  las  crisis  fisca-- 
les  y  la  capacidad  de  taegokiacih  de  los  comerciantes..  que  a una  estrate- 
gia  econhnica  con  i;rn delineamiento  claro  de  objetivos’;*  Sin  olvidar,  )-’ 
que  hasta  1845 aproximadamente  el  propio  estado  derivaba.  kl  16% de  sus  - 
ingr’esos  por  cobros  de  aduana. 
Presencia’  de  capital  mkrcantil  fotieo’~  medidas  proteccionistas 
o  libr&  comercio,  participaci&  de  capital  ‘nacional,  &senvolvimiento  de 
la  producción  artesanal  e  industrial  y  su  respectiva  evaluacih  inelridi- 
blemente  remiten  a una  situacih  neocolonial. 
Empero,  .las  evidencias  del  neocolonialismo  no  han  servido  hasta  - 
ahora: para  profundizar  sus  efelios  sobr’e  las  estructuras  sociales  y  eco- 
nómicas  del  conjunto  del  país.  Faltan  aun  investigaciones  de mayor  en- 
%T!EETET  y  1852 las  tarifas  proteccionisQs  fluctuaron  entre  el  20 
y  el  80%,  llegándose  incluso  en  1828  (prohibición  de  importaciones)  a 
clausurar  íntegiamente  la  introducción  de bienes  manufacturados.  Con 
el  código  de  1852 y  hasta  1874-S  las  tarifas  se  estabilizaron  en  un  - 
20%  *  Después  de  1875 hay  un  gradual  aumento  de  las  tarifas  y  adquie-- 
ren  cada  vez  mcls LSI carácter  selectivo  hacia  fines  del  siglo  19.  (De- 
@lles  sobre  los  vaivenes  tasifarios  se  encuentran  en  los.  trabajos  ,de 
Thorp/Bertram  (1978)  9 Bonilla  (1978) p Cootenberg  (1982)  y  Boloña  - 
19’80) . 
**  Algunas  ideas  teóricas  al  respecto  han  sido  diseñadas  .por  Aníbal,  ;.- 
Quijano  (1979))  pero  es  justamente  el  alto  grado  de  abstracción  qUe ‘; 
tal%orización  hplica,  lo  que  todavía  impide  reconocer  la  reaJAlad 
de  los  procesos  eq  toda  su  amplitud.  .  <’ ;> 
,..  ”  ‘. 11. 
vergadura  sobre  V  todo  geográfica  p  a  fin  de  ver  de  qu&  manera  y  d8nde  se  - 
sintieron  los  efectos  ‘de  la  vocacicn  finalmente  liberal  de!.  Es  tado  peruz 
no  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  19.  ¿La  victoria  del  libre  comer- 
cio  lleva  hacia  una  compartamentaIizaci.ón  regional?  ~,c)ué efectos  tuvo  es  - 
to  sobre  la  estructuraci6n  de  70s  Ámbitos  más  tradicionales  de  la  econo- 
mía  y  cuáles  fueron  los  procesos  de  adaptación  o  resistencia  que  surgie- 
ron  desde  la  esfera  tradicional?  Se  ha  se5alado  que  los  artesanos  no  a- 
callaron  su  protesta  y  su  malestar.  Pero,  los  artesanos  si  bien  represe; 
taban  probablemente  parte  del  sector  más  tradicional  de  la  economía,  sus 
respuestas  en  part  e  estuvieron  condicionadas  por  un  marco  urbano  0  ¿Qué 
sucedió  con  los  artesanos  que  no  vivían  nucleados  en  los  centros  urbanos? 
¿Cómo pudo  mantenerse  un  circuito  mercantil  en  torno  a  otros  niveles  de 
produccibn  artesanal?  Y,  una  cuestión  que  nos  parece  particularmente  re- 
levante  -y  no  exclusiva  del  sector  artesanal  -iCu5los  fueron  los  efectos 
en  la  articulación  económica  regional  de  la  supresión  de  las  aduanas  in- 
ternas?  ¿Se  puede  hablar  de  la  repetición  del  modelo  proteccionismo  VS. 
libre  comercio  a  nivel  de  aduanas  interws? 
Después  de  todo,  la  afluencia  de  mercaderías  británicas  no  sólo  -. 
se  dió  a  través  de  Moliendo,  Islay  o  el  Callao  y  las  repercusiones  no  se 
circunscribieron  a  la  compra-venta  de  bienes. 
3 e El  guano,  los  enclaves  y  el  endeudamiento  externo 
Frente  a  la  discusiik  proteccionismo  VS.  libre  comercio  asociada 
fundamentalmente  al  carácter  y  las  consecuencias  de  las  importaciones  - 
brithicas,  el  tema  del  guano  y  del  endeudamiento  externo  remite  a  ci-  2 
fras  de  exportación  y  a  los  efectos  de  una  economía  de  enclave  asociado 
a  la  presencia  de  un  es tado  empresario-prestamista.  Entre  1840  y  1878  - 
el  guano  constituyó  de  manera  creciente  uno  de  los  rubros  mZk  importan-- 
tes  del  ingreso  fiscal.  DeI  5% entre  1846-7,  su  participac&  asciende 
al  80% entre  1269  y  1875.  El  guano  fue  el  sustento  de  una  balanza  comes 
cial  favorable,  a  pesar  de  un  contínuo  incremento  de  las  importaciones  - 
(I-kmt,  1984).  Conkamos  con  una  deta.1lad.a  presentación  de  la  composición, 
.  . , 
del  comercio  exterior  y  de  las  tasas  de  crecimiento  de  las  exportaciones 12. 
que  permiten  constatar  el  predomtiio  ‘del  guano  en  el  crectiiento  general. 
de<las  exportaciones.:  , La  reconstrucci&  do  estas  cifras  ha  permitido  n 
Shane.Hunt.  (1334)  medir  promedios  dc  exportacih  para  1~s  principales  - 
productas  L  El  ,guCano represen@&.  q~roximachmentc  cl  50% de  Ias  exporta- 
ciones  totales,  y  el  ,azk.ar  -segunío  rubro  en  importancia-  eï  30%, 
Asimismo,  conocemos  al  detalle  el  manejo  que  el  estado  perwno  - 
tuvo  del  guano  y  la  historia  de  las  perennes  .ponurias  fiscales.  Diferen  - 
tes  modalihdes  consecutivas  de  venta  del  guano  señalizan  una  creciente 
dependencia  de  los  ingresos  generados  por  cl  guano  frente  a  los  a.delan-- 
tos  via  la  hnta  de  bonos  en  Londres.  Sed  ~610  en  1@3l  -y  por  - 
corto  tiempo-  que  el  presidente  Ramón  Castilla  entrega  a  comerciantes  po  - 
ruanos  (agrupados  en  la  CompaMa  Nacional.  del  Cwano)  la  venta  del  produc  - 
toa  Luego  de  fuertcs  rencillas  con  los  consignatarios  (y  .la  creciente  -, 
oposición  a  estos  .fomqtada  por  la  prensa  local)  1  en  1869  se  firmó  el  - 
contrato  Dreyfus.  Por  vez  primera  se  regula  el  precio  .de  venta  del  gua- 
no  y  se  fija  la  cantidad  a  ser  exportada  a  cambio  de  regulares  pagos  men  - 
suales  .al  gobierno  : ‘. La  debacle  financiera  del  Estado  se  acrecienta  cuan  - 
do  en  1874  Dreyfus  anuncia  la  finaîizaclh  del  contrato  (Bonilla,  19743)  o 
La  pregunta  clave  en  torno  al  guano  ha  sido  planteada  y  respondi- 
da  explícitamente  por  Fïknt  (4984)  a  ¿Ctiles  fueron  los  montos  y  cuál  la 
orientación  de  los  flujos  de  retorno,  considerando  ;mte  todo,  la  partici  - 
pación  de  los  comerciantes  nativos,  el  Estado  y  su  impacto  sobre,  la  eco- 
nomía  peruana?  Se  da  respuesta  a  esta  cuestih  detallando  la.utiliza-  - 
ción  de  los  recursos  guaneros  ,c;ntre  184:7  y  1072-3*: 
para  reducir  imposiciones  tributarias  7% 
para  expandir  la  burocracia  civil  29% 
,para  expandir  la  burocracia.  militar  24.5% 
transferencia  de  pagos  a  extranjeros  8% 
transfe  rencia  de  pagos  a  perwanos  11.5% 
inversiones  en  ferrocarriles  ,.  20% 
*  El  Cuadro  es  un  extracto  elaborado  por  Bonilla  (1974,~:  146)  9  basándose  . 
en  los  datos  elaborados  por  Yunt  e  .  . 13. 
En oposición  a  la  tesis  de  Levin  (1954)  quien  señala  que ‘por  el  carãcter 
de  enclave  que.tuvo  la  explotaci6n  guanera,  no  se  retuvieron  los  ‘&gre--, 
sos  generados  por  el  guano,  Hunt  demuestra  oue via  el  gasto  @Iblico  el’  - 
guano  generb’  efectos  induCidos  sobre  la  economia  d.el  psis  o  Con  una  ta- 
.;-. 
sa  de  retorno  de  aproximadamente  un  60%  î  junto  a un  incremento  de  salla-- 
‘, 
rios  roales  de un  3% anual  y  a una  inflación  que  bordeaba  el  30% anual, 
los  resultados’poco  convincentes  de  la  gestión  estatal  se  hilvanan  direc 
tamente  con  el  destino  de  los  artesanos  y  los  incipientes  esfuerzos  in-- 
diktriales  o  La poíitica  ferroviaria  de Pardo,  es  decir  la  elección  de  - 
proyectos  de  inversi6n  que no  perrnitian  avisorar  cambios  inmediatos  y  - 
s&tantivÓs  en  la  esfera  productiva  y  una  inusitada  elevaci6n  de  las  ,&-’ 
portaciones  explican’&  frac,aso  de un  desarrollo  basado  en la  extra&?& 
guanera.  ’ 
!’  .. 
,. 
Lo  obtenido  por  ‘e¡  guano  en  ios  mercados  de Gran  Bretaña’tuvo’re- 
percusiones  importantes  9 al  margen  de lo  exitoso’  o  no  de  ias  invers’iones 
direCtas  del  Estado.  .’ El  guano  hizo  posible  c-amblos que’ en menor ‘o  mayor 
m  ii, Ida  ‘afectaron  a. todos  los  estratos  sociales  del’  país  9 aun  si  descono- 
ce&&  en  t&minos  contables  las  repercusiones  de  estos  cambios.  Tres  - 
fueron  los  mecanismos:  î)  la  consolidaciijn  de ía’  deuda  interna;  b)  ia  a-YJ 
bolici6n  de  la  esclavitud  y  c)  la  abolici6n  del  tributo.  En  t&minos  -  ’ 
geogrgficos  las  dos ~prîmeras  medidas  afectaron  sobre  todo  a  la  costa,  y 
lo  filtimo  a ‘ka sierra  de población’mayoritariamente  indígena. 
!  :( 
:‘:,d  ,:  ’ 
Los  problemas  y  los  efectos  de  la  consolidación  interna  han  sido 
‘&lizados  por  Alfonso  @ir6s  (1980).  SegCin el  autor,‘  10’s billetes  de  - 
la  deuda  Interna  fueron  emitidos  por  el  estado  peruano  desde  1826,conun 
valor  desprecìa’do’del  10%.  En  1850  -bajo  el  nombre  de  vales  de  co&li- 
daci6n-s~~¡~~‘$~jUdico.un.  inter&‘a.n&l  del  6%‘, k’e,initiid  su  pago  y  se  ; 
reconoc$o  &&vamente”recla.mos  por’cònkepto  dedeuda  i.nterki.  Gr&&  a 
lá  &edibili&¿I  dei’  estado  (debido  al  guano)  su  cotización  en el  mercado 
crece  hasta  el  53% de su  valor  entre  1853 y  1854.  Sin  embargo,  ‘los  va-’ 
les  de, consol,+daci6n  no  llegaron  a  cumplir.  su  objetivo  inJcial:el.,.de~  re- 
compensar  por  ‘las  pérdidas  ‘ocasionadas  por  las  .  .  luchris  independentistas-  9 
sino  que  fueron  via  compra  a  dar  a manos  de  los  vconsolidados’  (comer-  - ciantes  y  ~specxladores)  .  Sinco  miilones  de  libras  esterlinas  (a,signa-7 
das  durante.los,gobiernos  de  CastiLla  y  Echenique  muchas  veces  por  víks  , 
fraudulentas)  de  deuda  interna  reconocib?,renresent*a  un.monto  .wyor  al 
de  12  deuda,externah2ck  fines  de  la  dEcada  del  SO,  Akionalmente  9 
los  vales,  llegaron  a,con.centrarsc  en.pocas  mm.0~  (de  dos  mil-personzs,  - 
losicien  primeros  obtuvieron  el  62.31  B sobre  el  total  de  .la  deuda  pagada). 
y-,&~;mayor  parte  de  los  beneficiados  radicaban.en  Pa  costa,  lo  que  condu 
jo  a.2lgunas  protestas  ,cn  la  sierra%en  lS54  y.1857  @uir&,  1980:  315  ffl. 
Como, eI  servicio-de,la*deuda  externa  por  parte  do1  estado  ofrecía.mayo-- 
res  segur@ades:de.pago  9  gran  parte  de  los  vales  fueron  entregados  por  ,-, 
debajo  de  su~~@l+~r  nom@~~l .a  .comerciantes  .extranjeros,  que  luego,  con.  la 
garantía  del..guano  ,obtendriarz  mejores  .cotizaciones  (proceso  de  recpnver-, 
si.&).  Es  decir,  por  esta  vía  los  grupos  locales,  potenciales  acre,edo-7.. 
res  del  estado,  recibieron  sólo  una  pequefia  parte  en  la  redistribuciijn  - 
de  ganancias.  Una  acumulación  de  capital  se  da  basicamente  entre  los  co- 
merciantes,  Las  inversiones  en  la  agricultura  y  en,propiedades  urban;)s 
son  reducidas;.  para  losbeneficiarios  envueltos  en,estos  dos  sectores,.  a 
demá.s,,.,seguia,s.iendo  .más rentable  hacer  prktamos  y  obtener  una  renta  fi 
j a  en  .x$st?  .de  ,cQmdiciones  menos  riesgosas  p  que  invirtiendo  en  ,la  produc- 
cicjn  Q  en  snej.oras  tecnológicas  (Quirós,  1980:  322).  .  ..~  Esta  situación  .cam- 
bi2ría.,sustancia1mente~hacia.186,0  por  ,dos  razones:  el.  aumento  de  lo.reci.  - 
bido  por  los  hacendados  con  la  manumisibn  de  sus  esclavos  (a  razdn  de  - 
300  pesos  por  .esclavo)  y  la  presencia  directa.  .del  capital  guanero.en  el 
sector  agroexportador. 
.; 
Frente  2  esto  último  .el  caso  de  Jequetcpeque  .(I$urga,  .197$:  17(2~182) 
es  particularmente  revelndor.porque  ilustra  los  mec2n&mos  a  trav6s  de  7. 
los  cuales  una  parte  de  íos  capitales  generados  por  el  gano  van  a  serr- 
vir  para  adquirir  e  implementar  propiedades  ,nrrales.  La. presencia  &  - 
<José  Balta  (presidente),  Enrique  Meiggs  (el  ingeniero  del  fenocar$l)  y 
Augusto  Dreyfus  (monopolio  de  venta  del  guano)  en  Jequetepcque  ~es5a~izax-i. 
f  Psicamente  esta  transferencia-  de  capital.  , i  :  ! j 
*  Sc&@  la  deuda  total,  la  d&&  interna  ,n”i848  representaba  e¡  10.41%; 
~&.18$Zlfdga  21  47.4%  y  en  1856  al  45;56%  (Tan&lean,  ‘1983:  ‘lOP8):  ‘. 
,,.>~  I  :  :._  I,.  I  .:’  : :.  <_  \,-’ ;  _> 15. 
Ello  significaría  qw  si  bier,  2s  lcgltimo  preguntarse  del  por  qué 
una  tasa.&  ~~~OZTKI  ta.n  elevada  COEG  ‘el  CO&.  T*O tuW  mayor  efecto  de-Arra2 
tre,  cuando  se  especificri  las  modalidades  inte-mas  do  la  circulaci6n  de  .. 
este  capital  +33mo  x  tr2h&  de  la  .consdlidación  de  la  deuda  ~interna~F  :  !os ‘. 
percibiI3l.e  qtik  la  absorción  de  ca@~~les  destirlados  a  una  rcdistribucGh 
interna;  ala; Tíolocksc  dentro  deí  .circuito  r;lercantil  externo  9  aminoraron’ 
considerablemente  la  capacidad  de  retención  de  estos  capitales  y  su,efec 
tiva  uti’li,zaCión  en  función  de  nuevas  y  diferentes  iniciativas  empresa-- 
riales  ;  21  otorgamiento  de  créditos,  el  pa.go  de  intereses  y  deudas  por  )  ‘. 
parte  del  Estado  no  necesariamente  revieft!en  hacia  la  creacih.de  una“iEI‘- 
fraes?rWtura  productivti,  y  tampoco  èl  circuito  guano-cstada-i~itnefio~f ’  i 
rios  concluye  con  1 a  entrega  de  capital  ‘2:eel;toS  :íilt*tiS  .  'I !. 
A  ello  se  agrega  el  hecho  de  quk  cada  vez  más  l&  empréstttos  ryi-“’ 
cibidos  por  parte  del  Estado  servían  para  pagar  intereses  de  p&s’t&i  -  I.’ 
anteriores,  aparte  de  las  exorbitantes  comisiones  ‘hmediatamente  entre@ 
das  a  los  prestaiiistas  ,,* 
) 
:‘! ‘!‘, 
Si  bien  ahora  tenemos  una  imagen  bastmte  clara  sobre  la  forma  de 
funcio~iento  de  la  explotacián  guanera  y  sus  efectos  s#re  el  cargcter 
de  los  empréstitos  del  Estado  peruanoo,  sus  efectos  sobre  la  totalidad  de 
la  econarnia  del  país  no  son  t2.n  clases  .  Ell?  en  parte  se  debe  a  qve  una. 
vez  pyomovido  el  cambio,  este  revela  repercusiones  multiplicadoras  aut&. 
:~33mas.  Si  bien  la  Icuestión  del  gua~no~ ,3parecc  como  un  item  marginal  en 
muchos  de  los  trabajos  que  discuten  cl  desarrollo  del  sector  eqprtador, 
los  problemas  de  la  organización  de  mano  ,de  obra  o  la  fo<nación  de  un  -- 
mercâdo  iqterno,  ,na  ,coptmod c  aiîn  con  una  investigación  sistetitica  sobre 
este  punoi*  ,, 
Uno  de  los  efectos  más  importantes  fue  la  creación  de  bancos,,@  ” 
podrían~&ber  funcionado  junto  a  la’  deuda  interna  como  agentes  redistri- 
htivos  de  capital:  ‘Suti  R.  Engelsen  ‘(19’77)  remarca  la  mankra’  en  que  la’ 
:!  ,.  1  .,  :  ‘,‘,. 
:  * : 
9s 
se  calcula,  o,ue  sobre  todo  c‘n  la  decada  del  70,  momento  en  que  se  han 
acurtn&.do  intereses  por  deudas  previas,  los  nuevos  préstamos  estaban 
cargados  aproximadamente  con  un  80% por  intereses  devengados  y  con  a- 
proxUnadament:c  un  30% por  comisiones  sobre  cada  préstamo  (Bonilla, 
1974a:  64/11  ‘J- 20)  . 
f 
Una  reciente  nueva  caracterización  del  Estado  peruano  ha  sido  pr:pueE 
ta  por  Javier  ‘Tantaleán  (1983)  quien  sostiene  que  primero  a  traves  de 
la  ampliación  de  la  ?renta  oligárquica’  y  luego  a  través  del  ahorro  ig 
terno  el  Estado  promovió  (un  proyecto  nacio-nalista’  . 14. 
política  crediticia  de  los  bancos  devino  sin  embargo,  en  un  proceso  de 
acumu1aciÓn.y  de  eqJmiÓn  de  las  grandes  plantaciones  azucareras  y  al  - 
godoneras;  en  parte,  porque  fueron  los  nismos  plantadores  auienes  reu- 
nieron  c.apjtales  en  las  egtidades  bancarias.  En  la  década  del  70,  los 
dos.,bwcos  más  ligados  al  sector  rural  (el  Zanco  de  Crédito  Hipotecario 
y  el  Banco  de  Crédito  Territorial)  asignaron  prhtamos  a  un  t.otal  ,de 
172  fundos;  11  plantaciones  azucareras  recibieron  el  52.8%  del  total.  de 
prést;irnos  >  o  considerando  un  muestreo  * twyor  :  eã  25.4%  de  los  fundos  re  - 
tibió  eJ.  54.5%  de  los  préstamos  (Engelsen,  1077:  174-75).  La  concentra- 
ción  del  crédito  en  pocas  manos  alentó  ka  producción  para  la  expor,tación 
y  por  1~  mismo  restringió  la.  capacidad  de  acceso  por  parte  d-e  los  otros 
sectores  rurales  no  ligados  a  la  exportación  del  azúcar  y/o  el  algodón. 
Una  inyección  ah  mayor  de  canital  provendrla’de  la  manumisión  dk  los  ,-:  1 
esclaios  y  a  trhés  de  la  implementación  de  las  leyes  de  exvinculación. 
Por  ‘su ‘parte,  las  leyes  de  ehinculación  aceleraron  la  transferencia  de 
tierras. 
,La  ‘ìirhdiatiión  de  electos  en  torno  ti1  maléfiCo  círculo  guano-p?&- 
tamos:&‘h~hécho  am@famente  documentado,  sin  embargo  la  cuestión  teó- 
rica  de 1  fondo  :está  lej  oS  de  ser-  resuelta  :  ieconamía  de  enclave  o  econo- 
mia  rentiSI!a?  Nehs  avanzado  ‘en  la  precisión  de  los  detalles  -  aiín  si 
una‘  buha  parte  sigue  basándose  en  cifras  elaboradas  a  fines  del  siglo 
19;  Es  todavía  necesario  indagar  las  repercusiones  que  el  guano  tuvo  sc 
bre  la,reconformación  social,  econóhica  y  política  en  las  regiones  que. 
sól6  indirectamente  fueron  abarcadas  pck  las  transformaciones,  por  ejem  - 
plo  en  los  valles  costeños.  Nada  sabemos  sobre  los  procesos  de  incorpo- 
ración  de  pequeñas  haciendas  y  narcelas  campesinas  oue  fueron  la  base 
de  la  .expansiti  de  las  pla,ntaciones.  Es  probable  que  el  acento  sobre 
análisis  sectoriales  (que  no  es  patrmio  de  la  historia  económica  en 
el  Perú)  sea  el  9culpable’  de  que  no  se  haya  profundizado  la  repercusión 
múltiple  de  una  9economía  de  enclave’.  _ 
i 
-3 ,.. 
;  ! 
;  .;  : 
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4.  La  evolución  de  los  sectores  agrario,  minero  y  ganadero  y  la  formación 
261 mercado  interno 
. 
ih  1376  el  kdi  tenía  2’6@,106  hábitantes,~~  de  los  cuales  6’29,,921 
(23,34”5)  derivaban  sus  ingresos  de  una  actividad  agraria,  ;,abradöres  --- 
(122*‘?54) 9 agricultores  L  ‘496,732)  9 cascarilleros  (1 9 563)  y  j0rnalero-s~  *  .’ 
(70,246)  representaban  10s  s&grupos  mas  importCantes.  La  ganadería  no  co; 
taba  sino  con  57,535  personas  (2 ‘ 13%)  0  manera  de  comparación,  la  .ext?ac 
ción  del  guano  estaba  en manos de  aproximadamente  1,000  trabajadores  Ste- 
wart,  1951) D ¿a minería  hasta  ‘fines  de  siglo  alkrgabr  poca  mano ‘de obra 
debido  al  tipo  de  extracción  vigente  (partido  o  ‘ración)..&  trataba  de una 
fuerza  laboral  fluctuante  (kk.nt,  1973;  Wkver  9 1977) .  Un  Sondeo .realizado  : 
en  18.75  ilostró  que  en Cerro.&  Pasto 9 el  Centro  >minero ‘mas ‘importante  sólo 
‘. 
87 minas  estaban  siendo  explotadas.  Recién  con  la  sistd&tica  explotación 
de minerales  promovida,por  la  inserción  de  capital%orteknericano,  en.1905  *.., 
se  registra  un  continuado  aumento  de  la  peblación  laboral  en  la  industria 
minera  (de  9,651  en  1905  8, 28,137  en  1939)  (?kArver,  1977:11/3(B).  Si  bien  .  . 
hubo  una  producción  de plata  no  dkspreciable  (alrededor  de  180,000  makos 
‘anua+$s  entre  1830 y  1898) ‘:serL  t&&iGn.  recién  a par&  de  comienzos  del  . 
presente  siglo  que  se  incrementa  si.&a,ntivamente  a’a producción  tanto’  ‘del 
cobre  como de  la  plata  (ibid:  í$5-6/306)  e Pkfraskando  a Jo&  Deustua’  -- 
(1  984; 31)  y  la  minerla  se  tiovfa  entre  1  a ‘aventura,  lk  renta  y  la  economía 
natural. 
Ék  decir,  si  midiéramos  el  peso  económico  en  función  .kle la  -cantidad 
’  de C~ersonas’ ínvolucradas  9 el  guano  a  pesarde  ser  el  principal  rubro  de  .:*., 
exportación  .entro  1840 y  1878 9 pasar%  a un  segundo  plano,  Asímismo’.”  ,fug  .,;  .! 
ron  mas las  personas  que  sktieron  los’efectos  del  guano  en ,el  sector’~-  :  _  _,_  .:  ;  -c;;.: 
ral  :+nde  la  manumisíkk  de  los  esclavos  y  la  ‘aboliciGn  del  tributo  ,debió  .!  ;  ..,  ;,; ; 
Se ‘sabe  con  certeza  que  en ‘Ta costa  ,>  ..aparcjar  reordenamientos  importantes. 
los  hacendados  h%eron  grandes  negocios  g-rác’ias  a  la  liberación  de  sus  .>$i,  1:.  :  . 
esclavos  y  que  reemplazaron  a  la  manode  obra  eklava  por’miano  de  obra  -- 
(+)  no I contab,ilizados.  en  la  población  sgrlcola  total 
f &c  ‘a ganaderlã,,  :  pesca  y  agricultura  0  . . 
(“1  como  1  sin  profesión’  fueron  registrados  1’376,79 
porque.  la  cifra  se  re-  ‘< 
: 
1 personas 18. 
china.  Tanto  en  ‘ia  costa  como  en. la  sièrra.  con  la  abolici6n’del  tributo 
los  efectos  sociales  debieron  tener  una  serie  de  renercusione.49  cuyas  di  - 
-mensiones  precisas  desconocemos.  k+nismc  no  sabemos  prkticamente  nada 
.sobr.e; negros  e  in.dios  y  su  vida  como  ;rupos  Étnico  y  económicamente  difc - 
renciados,  y  tampoco  sobre  el  significado  de  ambas  medidas  al  interior  - 
,.-de las.  unjdades  productivas  y  en  la  .recomposiciOn  de  ias  relaciones  so-- 
ciales  y  de  .poder  locales  y  regionales. 
piste,  sin  embargo,  una  enorme  cantidad  de  opiniones  divulgadas 
,  sin  comprobación  empzrica.  .,.  Se  ‘dice’  que  hubo  9esclavos  resucitados  9 9  a- 
, 
quellos  que  ya  liberados  fueron  vendidos  al  estado  para  acceder  .a  los  pa  I  _  ;  :-- 
gas, ,que  el,  estado,  ofrecía,,,  (Tantaleán  1983  190)  ;  y  tambien  de  que  muchos  ,“,. 
..  eqAavos  -  a, falta  de  alternativas  ocupaci,onaPes  -  regresaron  a’  laborar  ,,.  ,*;. 
: en  las  propiedades  de  sus  antiguos  amos  (Nodine,  s. f  , D  55)  .  En  qué  condi- 
; 
ciones,  quiénes  y  por  qué  sigue  siendo  un  mìsterio..Sólo  un  dato  seguro 
que  mas  revela  sobre,  la  corrupción  y. el  fraude  de  los  amos > que  sobre  Pa 
.racionalidad  económica  de  la  esclavitud  en  las  primeras  décadas  del  siglo 
19  -  es  que  en1854  y  como  consecuencia  de  un  paulatino  proceso  de  manumi  - 
sión  ,voluntaria,  de  origen  ya  colonial  9  la  población  ‘esclava  se  había  redu  - 
_  cido  del  3.7%  sobre  la  poblacián  total  en  1792  al  1.3%  en  1854  9  y’ que  de  _.: 
Itejos.  la,  mayor  cantidad  de  esclavos  se  concentraba  en  la  ciudad  de  Lima  y 
sus  valles  inmedktos  (Jacobsen,  1974~8213)  .+ 
s  I  una  constante  a  lo  largo  del  siglc  19  fue  la  aueja  perenne  de  los  ha  ’ 1  - 
cendados  costefios  por  la  escasez  de  mano  de  obra.  Aunoue  hay  quienes  desde 
<,’ 
.muy  temprano  sefiaJr,ban  que  los  lamentos  no  se  debían  sólo  a  una  escasez  -  . .  . . 
sino  (en  el  caso  de  los  esclavos)  a  una  asignacien  do  fuerza  d,e  trabajo  a 
,;labores  que  para  los  propietarios  era  más  rentable  (Tfivara,  1855)  , ’ @I  los 
.‘,  .,  I 
:  hechos,  se  dedicaron  muchos  esfuerzos.  y  muchas  sesiones  parlamentarias  a  j  <;.  .  . 
resolver  ,el  problema  de  la  mano  de  obra..,  ka  fervorosidad  de  la  discusíún  ,I  ;  .,  . .  .  : 
crece  paralelamente  a  la  expansión  de  las  plantaciones  costeñas  y  la  cons  !  -  .  .  _. 
.  .._ 
(  )  En’la  ‘íntendencia’de  ‘k$‘i¡lo/Dpto.  de  La  Libertad  ‘en  i?92:11.8%; 
li36/45:  8.9%  en  Chancay  ? 792:  P  *  o g  1 @í6/4  5 n  9 .,  9% 9  seguidos  de  Ica,,  Cañete  y 
Pisco. 
:  ,; 19. 
>.. 
;  :  ,I,.  ,’  i 
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trucción  de  trapiches.  De varios  intentos  para  resolver  el  problema,  el  .mZk 
exitoso  fue  la  importación  de  chinos.  El  trabajo  de referencia  obligada  si- 
gue  siendo  el  de Watt  Stewart  (1951).  Al,o;unos detalles  adicionales  se  en--- 
cuentran  en  la  tesis  de Wi&na  Derpich  (í97.6) 9 una  descripción  del  levanta  - 
“m!ento  coolie.  en]Pativ,ilca’en,l87~  es,.obra.de,Humberto  Rodríguez  (1978:  59- 
70) o y  un  análisis  del,  sufrimiento  y, el  co-nportamiento  chinos  durante  la  .’ 
Guerra  del  PacCf+co -se  encuentra  en  el  trabajo  de  Bonilla  (198Ob).  La vida 
cotidiana  de  los  chinos  dentro  y.fuera  de  las  haciendas  no  trasciende  la  re 
petìci5n  de  clichés  culturales.  Lo,que  sucedió  con  los  chinos  una  vez  termi- 
nados  sus.‘contratos,:los  mecanismos-de  absorciOn  de  este  sector  de  la  pobls 
ción  a  la  vida  productiva  del  país  es  una  investigaciún  que  queda por  hacer. 
Lo  mismo  es  cierto  en  lo  que  se  refiere  a  una  evaluaci+.de  acuerdo  .a crite 
rios  netamente  económicos  de  su  signifioado  .en el.,contexto,de  las  haciendas. 
Existen.divergencias  sustanciales  en  la’interpretacltin..de..Za  presencia  chi-  .’  _‘.  j:[‘! :  : 
na  en  estas  unidades  productivas.  ,<  9  Engelsen  (1977),  señala  .que era.,..una mano 
de ;obra  &  confiable  que  el  negro?  RodrQuez  (1978)  alega  que  en I las  déca- 
das  del  30 y  del  80  las  fugas,s,e  co,nxi,&Jeron  en práctica  regular  de  los  I‘,3<-;.-.,,..  . , 
chinos  y  que  durante  Los, levantam@n,tos  ,~,+JLIII~~ hacendados  fueron  asesina- 
dos.  El  1evantamJento  de  Pativi.lc,a  ;  por  ejemplo  -  congregó  entre  1,200  y 
1,500  chinos  que  intentaron  tomar.la  ciudad. 
1  ,’  ;  I 
;.  En, términos  mg  generales,  la  evoluci&,,,d,e.  la  estructura  agraria  cos- 
teña  ha  merecido  atenc,ión  privilegiada,  justamente  por  tratarse  de  las  ---  .  . I  :.  :’ 
plantaciones  ligadas  a  la.  expo~tacfón.  AzGcp  y  ,aJgodón  en  el  norte.  y  vinos 
en  el  sur  fueron  sus  principales  productos,,  ‘/.,  Burga,,.(1979),  Engelsen  (1977) 
”  y  Macera  ,,(1977)..T+n  descrito  los  principales  ,aspectos  de su  evolución.  Exis  ..,:. 
te  asímismo,  un buen  resumen  de, es.tos  tI;a.baj.os  (Bonilla,  1983,:  243~250) e  .!,  ,’ 
.’  -, * : 
‘Si’  bien  la  historia  .agraria  de, la, .costa  es  lo  que mejor  .conocemos  p alln  ‘,.‘.,  I  *  ’  L  L  : 
estamos  lejos  de poder, hacer  generalizaciones,  Un, acceso  diferenciado  a  mer  y(,  ”  ,,  .I! .,‘<  ;  < .::,  sI.  .’ 
cados,  ..,  .I  :cap!,ta$  y  trabaj.o  .aparej,ó, desarro33ios  .desigu@es,  a pesar  de  una  uni  <.  4 
versal  or$en@ción  hacia,  el. ,mercado  externo  .y por  .ende,  de  su  supeditacián  ,_: 
a  ¡a 
,  ,:vf 
‘i  dernan$ V externa?  Basta.  la-,.  fecha  se .ha ,subrayado  mas  esta  caracferisti  .i 
ca  ukversal  del  desarrollo  agrario  costeño,  qve  las  repercusiones,;&?  este  .<  .‘.  ,’  ‘i’ 
‘desarrollo  tanto  sobre  la  articulación  (o  desartic+ación)  de  los,espacios 20. 
andinos  anexos  y  que  las  diferencias  que  hubo  dentro  del  propio  espacio 
c  ‘,  . 
costeño.  Lo,  ‘universal’  de  la  evolüción  costeña  tiene  una-  cfonología’g~ 
neralmente  aceptada.  Se  señalan  5  etapas:  : < 
a. 
;  i 
1825-40,.caracterizada  por  una  lenta  recuperación  luego  de  las  Juchas 
independentistas  0 
., 
:  La  destrucción  física  de  muchas  propiedades,  el.  des  - 
bande  de  la  mano  de  obra,  la  salida  de  capitales  con  la  masiva,  emigrz 
ción  ‘española  9  el  difícil  acceso  al  capital  ccanercial  y  usurerop  así 
como  la  pérdida  de  tradicionales  mercados  latinoamericanos  y  el-frac2 
so  de  las  gestiones  para  encontrar  mercados  alternativos  en  Europa, 
., 
explicarían  esta  debacle  en  los  inicios.‘de  la.vida  independ+nte..Td- 
-  davía  el  alg$F  y  el  azúcar  no  representaban:  sino  el  5.4%  de+  cc&er- 
cio  total  nacional.  .-.  ,-. 
b.  ’  1841-60  p  estos  tios’ven  una  recuperación  moderada  liderada  por  dos  ‘~,  .’ 
grupos:  los  hacendados  y  los  comerciantes  del  guano.  Los  últimos  se 
.I.  convirtieron  en  la  fuente  crediticia  más  2riportante  para  los  primeros; 
‘_ 
pero  también  el  estado,  a  través  de  la  consokdación  de  la  deuda  in-  .  :  .’ 
”  tern,?~“se  convierte  en  agente  crediticio:  a  los  aproximadamente  17  mi  :  - 
’ .“‘!kones  ‘derivados  ‘de  la  consolidación,  se  agregarán  luego  8  millones  :  /,-,  ,  .,  <. 
de  pesos  por  ia  manumisión  de  los  esclavos  ambos  ‘créditos’  prcanovieron 
la  capitalización  del  sector  agrario  de  exportac&  y  las  tradicionales 
formas  de  reclutamiento  de  mano  de  obra  se  mostraron  como  insuficientes  _ .:.  ,:,  .:,! 
(yanaconaj  e,  .endeudamiento)  D Lima,  los  centros  mineros  y  también  las  is  i  :,  :j 
las  guaneras  se  convirtieron  en  los  ‘mercados  internos  IA&  importantes  p 
- 
..  : 
mientras  que  la  demanda  del  mercado  externo  crecía, 
:,<>;  ;J! ì,.p~l! 
,“., 
C.  1861-72,  es  la  década  de  la  masiva  expansión  de  las  plantacione;  i  apoya 
*  ,”  !  ,.  - 
da  por  la  importación  de  casi  i oO,OOÓ ‘tkhinos.  El  comercio  externo  se  -“_ 
. .  .  ,’  .  . :‘_ 
$io  debido  a  la  guerra  civil  norteamericana’  y  ei  agotamknttz”de  las  -- 
tierras  azucareras  del  Caribe.  Por,,otra  parte  la.,creación  de  bancos  va 
a  aligerar  y’fomnalizar  el  sist?a  crediticio.  Sin  embargo,  el  endeuda-  <.  ..:  “: .b”  t  .- 
miento  de  las  haciendas  crece  y  cadavez  m5s  se’hace  necesario  recurrir 
-rj  ‘1 ‘ji 
a  entidades  de  mayor  capacidad  f’&$n&ra  o 
’  I 
:  1.’ 
‘jeras. 
‘((.!,  <.,  las  casas  cknerciales  extran  :  - 
Las  ventajas  crediticias  se’$k&.an  en  ii  capacidad  acrecentada 
” 
“’  ‘de  ‘&k@rar  tierras,  que  a  su  vez  se ‘ve’  facilitado  por  la  notable’  reduc- 
(  .;  r-y),  :  . 
clon  de  pagos  por  censos  y  capel&.nfas?’  <;  Fero  ya  en  medio.del  apogeo  se  ..’  :: 




‘1.873-188s.’  i on varios  los  factores  que  condicionan  y  luego  reproducen 
la  crisis  en  estos  afios.  Baja  la  exportación  del  guano  y  ‘i’os, tigresos 
no pueden  ser  recompensados  con  la  explotaciún”sálitrera~  ‘&‘a&cia 
&.a  depresiti.  Los  bancos  dejan  ,de entregar  créditos,  varias  de’-?&  cg 
s&  c&&ciales  m&  importantes  quiebr&,  .y  el  ‘propie  estado.no  puede 
cumplir  ‘cori  el  pago  de  sus  deudas. 
‘Eii,  &i.&  3  la  ~lr;&&~  ‘de i,,& 
biiletes’;  se  elevan  los  precios  y  desaparecen  los  c&ditos  ‘a  largo’  pls 
io. 
‘., 
Una  creciente’dependencia  de  la  ?.mportaci&“de  alimentos’  surgió  a 
partir  de  la  incorporación  de tierras  ‘dedicadas  &k ‘cultivo’  de  productos 
&i  ‘p&lievar  a  la  mas rentable  p~oduccj”n  ‘de &&  :‘v ’ &lgod&;’  ‘4he ‘.a su 
. 
vez”e&wxi~  los  comestibles.  La  eleva&&  de  los  pl”ecioh’  de p&ductos 
“itÍ$&tados  se  debiã  básicamente  a  ¡c  .guerra.‘civil  nort&merica&,’  y  la 
elevación  de  ccxnestibles  en el  mercado  interno  fui  &ui&do  delproce- 
so  descrito  y  el  consecuente  aumento  de  los  precios  del  transporte.  Los 
:  ‘.’ 
‘prcxIuc&s  tenían  que  ser  traídos  desde  $ireas  m5s  lejanas.  ‘Asimismo,  au-  : 
&&rcm  los  ’ costos  de producción  de  los  alimentos  ; “ya  c$e’ en  las  plan- 
taciones  los  salarios  podían  ser  mcis altos  que  en  lzis  hac’kdas  y  cha  -  ,.  i  ; 
cra&  dedicadas  al  ‘cultivo  de’productos  ‘al&riticios.  ‘Entre  1855  y  1869  ._  : 
los  preCios  aumentaron  en  apro2ciG&&mente’~‘ZS%,  mientras  aue  el  jor  -  y:.,:  : 
nal  de  un  trabajador  rural  en  los  ‘miirnos  &&“au&n~ó’  d& ‘3 i 5 real&  a  1 
peso  (de  12’ reales).  Todo  ello  provoc8  &  creciente  ma’i&tar  entre  las 
capas  urbanas  populares,  descrito  .por”  ‘Margarita  &secke”  (1978).  y ‘José 
‘Luis  R&ique  (1978: 222-29). 
<  .,“:‘,  :.  >  ‘.j 1,  i.  J !  L< 
Entre  1879 y  1884  (Guerra  del  PacTfico)  gran  parte  de ‘&U  haciendas  p so 
.bre  &&,  en  la  c&ta  y  en  la  si&a  &&al,  es+&&&~i&ge&&  a  la 
rapiña  del  invasor  y  al  desmante&n&nto  ‘por  parte’  äe  &  ‘tr&jadores. 
;*br: 
La  guerra  se  agrega  como factor  de  crisis,  que  se’ prolongara  Y&s&‘fi- 
nes  del  siglo.  Será  a “partir  de  esta  situac?$  ‘oue ‘iuego.  surge”.&’  fua- 
“te’  capa  empresarial  e&anjera’  cpi  ej. 
,G&iej  ;di$&t&&ghe  &,gitGia  en 
las  plantaciones  cos teñas.  .  .  Se acelera  el  proceso  de  ccncentrac;ón  de  --  ; :.,-  -‘&&.‘$  pgirti.  las  grandes i ,&;esai  !r&  ifidust$?a’Ys  o.~i&!o 
. 22. 
:  ,>l  : ,’ El  desarrollo  brevemente  resetido  permitid  en  el  largo  plazo  el  as 
;  ,ceqso  de  un  grupo  de .hacendados  que  junto  a. los  commerciantes  (muchas - - 
veces,  ambas ocupaciones  coincidían  en ‘la, misma  persona)  .tuvieron  en sus 
ngnos~  ,el:.&stino  ,del, país.  , *.. ,.  Es  esta.  .preponder~cia  la  que  expíica..Ia  coi- 
/ cjdencia;  de, las  :  decistones  estatales  y  Pos .intereses  de  estos  grupos.  A 
ello,  tq.tnbi.&  se  debe  la-percepción,  que  tenemos, de  que  a  lo  largoS del  si- 
,  glo  .loS ell.,interior  del. país,  dom&.  Tal  vez  con  la  excepción  de:.la  Jana 
en  el  sur  y  de  algunos  ejes  regionales  ligados  al  comercio  exterior  (Mon- 
toya,  1980),  los  sucesos  en  la  sierra  han  estado  ausentes  de  la  refllxión 
de..,  ;1a historia  econ&mica,  Algunos  trabajos!  recientes  indjcarían  que  al  mg 
: .nos,,el  ,sueRo :no. fue  tan  prqQm@o,.,~~  :el,caso.  deì  .anális$s  realizado  por  -  ..r 
Florencia.  Mallon  (1,983)  sobre  la,,s.ierra  :central.,  AquíI  al  margen. de- una  o- 
.:  -,  ,r$entac@,~  hacia  el.mercado  cre@ente,de:Lima,  Ia  minería  habría  prcanovi- 
j  do  inversiones  que  se mantuv$eron  en.e$  confexto..regional,  creando  merca- 
,, ,..dqs  internos  propios.  , :  .-  ,.  2  j  <‘.’ 
<.  .  .:,*  .i,)  ..;:  .,  <  /  b  L:  _  _i,  ” 
,tv  .  .(;:,,  A.pesar.  de  estos  .esfuerzos,  .sería:  tal  vez  deseable  ,ccmenzar  a pensar 
,.que:.la  no  presencia  y  la  no  p+rticipac*ón  en  Jas  d@@nes:.estatales  tam  - 
,.  .bi$n  es  una. manera  de  involucrarse  en  e3, proceso;  ,Tal  vez  a  partir  de  aquí 
,:,,  ,sea posible  ,detectar  otras  lógicas  .de .la; evo;luc@$n~económi.ca y  que  plan--  . 
te+n  a. nivel.,  teórico  problemas  más e&ecíficos  de  la  .Cevolución  de  las  ecg  ‘! 1; 
nqrluas  de  enclave  .o rentísticas.  Para  mencionar  algunas  posibilidades  : 
,¿c$mo en::aras  $e  un  estado  ausente  se  forjan  las.relaciones  de  poder  a  -- 
nivel  loca4  y,regional?  ¿Las  relaciones  clientelísiticas  por  si,,solas  ex- 
plican  o  expresan  toda  la  gama de  reacomodos .posibles  a  lo  largo  del  si- 
gío.,193!  &  q@  se  debe  la  flexibi$idad.en  ‘Eos niveles  de  adecuación  tirr)to 
I  %cia  mayor.:productividad  ccmo hacia  patrones  de  consumo? Los  detalles  de 
: estos  .procesos  son  aun desconqc#Jos;,  -lo.  que. de manera  muy general.  ha  sido 
’ 1:  ~@.~pado  has ta  ahora,  son  los  procesos  que  de una  u  otra  manera  debieron 
haber  afectado  $as  relaciones,  económicas  .y  sociales  .de la j sierraS  Cinco 
.’ I  .de,esfos  procesos  se. citan  (pero  sólo  se :  analizan  muy. superficialmente)  : 
:  !  >  1  :.‘,,  . 3 5  ,:  ..,  ,  ,‘.  !  /i  ‘.  “.: 
la)  Los  vaivenes  .de  Ja  política  frente  ,a, La cwidad  &dígena.,que  :se  . 
inician  con  los  decretos  bolivarianos.  sobre  J,a  privatización  de  las 
tierras  comunales,  que  se  prolongará  -  al  menos  oficialmente  -  hasta 
el  reconocimiento  de  la  ccznunidad  en  1320;  b )  la  abolición  del  tribu - 23. 
I 
to  en  1854;  c)  en vast3s  áreas,  la  incorporación  directa  o  indirecta  aE cir  - 
cuita  mercantili;  d)  el  crecimiento  demogrsfico  s y  fp-).  el  agravamiento  (por 
períodos).de  1os:conflictos  con  las  haciendas  y  con  otras  cwidades  en  u- 
na .continua  pugn3..por  tierras  ;  mano de  obra  y  agua. 
:  : 
En  las  primeras  .décadas  de  vida  independiente  y  hasta  antes  de ‘que  el 
guano  se  convirtiera  en  el  ingreso  mas  5nportante  del  estado,  el  tributo  hE 
bía.  jugado  un  rol  importante  (bordeando  su  partic?pación  en  los  ingresos  -- 
fiscales  el.  30%)  .  Cuando el  tributo  dejó  de  ser  fuerte  de  ingreso  para  el 
estado,  siguió  funcionando  y  cumpliendo  su  cometido  central  de  origen  colo- 
nial:  la  captación  de  mano de  obra.  De ahí  la  resistencia  de  los,integrantes 
de  las  élites  provincianas  3  acatar  la  abclición  del  tributo  en  1854,.y  la 
perseverancia  de  su  existencia  en  alguws  regiones  del  país.  Sin  embargo,  p+ 
rece  existir  .una coincidencia  en afirmar  oue  Ia  abolición  del  tributo  provo- 
có  el.  repliegue  del  indígena  sobre  su  cmunid3d,  a  tal  extremo  que  este  ‘re-- 
pliegue  es  enunciado  ccono una  de  las  razones  por  las  cuales  se  iniciaría  una 
agresiva  expansión  de  las  haciendas  serranas,  ccnno tínica  vía  (el  campesino 
separado  de  sus:medios  -de producción]  para  seguir  asegurando  el  suministro 
de mano de  obra.(Macera,  1977a).  Este  fenómeno’ha:sido  destacado  para  la  si- 
tuación  en .la  sierra  central,  zona  en  la  que por  razones  históricas  así  como 
.a partir  de una  efectiva  inserción  campesina  en  el  comercio,  la  ccanunidarf ju 
gó un  rol  importante  y  fuerte  frente  a  la  hacienda  (Manrique,  7978) , 
Un  proceso  diferente  es  descrito  por  Carmen Diana  Deere  (1978)  en  su  es- 
tudio  sobre  la  emergencia  capitalista  en  la  agricultura  de  la  sierra  norte. 
A  pesar  de  que  su  estudie  se  centra  en el  siglo  20,  una  gran  parte  de  las  i- 
deas  vertidas  ‘sobre  el  funcionami&nto  .de  la  econamía  tradicional  de  la  zona, 
sirven  para  esclarecer  problemas  cronológicamente  anteriores.  Es,  adem&, 
por  ahora  el  tínico  trabajo  que  en una  perspectiva  histórica.an3liza  cano  di- 
ferentes  mecanismos  de  captación  de  mano de  obra  se  hicieron,  ‘extensivos  a  la 
poblacih  femenina  -e  infantil,  Bi  Cajamarca  será’sobre  todo  ef ‘crecimfento 
demogr6fico  -  y  no  13  simple  voracidad  de  los  hacendados:..‘;  ici’qua  ‘provoca  d& 
ferentes  modalidades  de  arreglos  entre  ccmuri&.des  y  hac%ndas  con’l.3  finali 
dad  de -obtener  mayor  acceso,  primero  ‘a mano de  obra  y  &go  t&i@n  .a tie-- 
rras.  .La  capacidad  de negociación  distinta  de  los  sectores  campesinos  es  in- 
terpretada  como muestra  de una  incipiente  diferenciación  y  como resultado  de 24  * 
variaciones  en  la  cmposición  de  la  unidad  dcméstica  y  la  organización  del 
trabajo  en  su  interior.  Las  jerarquías  entre  trabajadores  al  interior  de  - 
la  hacienda  que  surgen  a partir  de  aquí  a  su  vez  refuerzan  los  lazos  pate: 
nalistas  y  la  no  uniformización  de  los  contratos  laborales  dando mayor  ma- 
niobrabilidad  al  hacendado  en  la  asignación  de  los  recursos.  La  ca$&ad 
de  negociación  (de  ambos lados)  servirá  para  delimitar  arbitrariedades  por 
un  lado  y  lograr  ventajas  por  el  otro.  Es  una  negociación  por  una  escasez 
de  mano de  obra  y  un  bajo  costo  de  op0rtunida.d  de  la.  tierra  que  desembocan 
en  la  permanencia  y  perseverancia  de  relaciones  serviles  de  producción  -- 
(Deere,  1978:  79 B 105 ff)  .  Es  decir,  un  desarrollo  aue  se  describe  a  través 
de  continuos  reaccmodos,  pero  en  el  oue  se  detectan  rasgos  de  diferencte- 
ción  campesina  que  ayudan  simultáneamente  a mantener  y  a  corioer’  las  bases 
de  una  forma  de producir.  > 
. 
Otra  región’bien  estudiada  es  Puno.  El  autor:  Nils  Jacob&’  (1981)  e  -- 
Aqui,  los  decretos  bolivarianos  crearon  efectivamente  una  capa  de ‘pequeños 
propietarios,  sin  que  ello  llevara  al  aniquilamiento  de  la  conunidad.  En 
oposición  a  lo  que  generalmente  se  señala  (sobre  todo  en  trabajos  referidos 
al  siglo  20) 9 en Ikno  también  los  pastos  comunales  estuvieron  sometidos  a  - 
un  proceso  de  privatización.  La  explicación  es  simple.  Tratándose  de una  zo  - 
na  ganadera,  la  competencia  fue  per  pastos  9 mientras  que  la  sobrevivencia 
de  la  comunidad  se  dio  a  través  del  mantenimiento  de  las  tierras  de  cultivo. 
El  despojo  de  tierras  a  las  conunidades  fue  ‘lento:  debido  a  la  reconforma- 
ción  de  la  élite  hacendataria  después  de  la  independencia  (proceso  distin- 
t,o al  descrito  por  Wibel  (1975)  para  Areouipa)  y  la  lenta  adaptación  de  es- 
ta  élite  al  ,mercado  lanero  en  expansión.  Sería  sólo  a  partir  de  1860 oue  se 
registra  una  ~expansión  de  la  hacienda,  aunque  de manera  muy desigual  en  el 
contexto  global  de  la  región.  Un  @lijo  tilisis  de  los  libros  notariales 
permitió  a  Jacobsen  -1981)  reconstruir  cada  una  de  las  transacciones  de von  - 
ta  de  campesinos  indígenas  a hacendados  entre  1852 y  1910,  lo  oue  relaciona - 
do  a  la,  calidad  ,de ,las  tierras  y  la  desagregación  temporal  de  los  datos  per 
mite  no  sólo  identificar  las  razones  y  las  dimensiones  de  estas  transaccío- 
nes,  sino  también  su  aceleración  en  el  tiempo  y  la  vigencia  de  diferentes 
modalidades  (anticresis,  litigios  judiciales,  usurpación,  arreglo  extrkjudi  - 
cial,  venta)  utilizadas.  En Puno,  al  pareker,  la  abolición  ‘del  tributo  tuvo 
poca  resonancia.  La  reiteracíón  de  su  abolicik  en.1901  y  la  consecuente  -- 25. 
disminución  de  los  ingresos  por  ímpuestos  departamentales  en  sus  dos  ter- 
ceras  partes  ese mismo  a50,  lo  evidencian  (Jacobsen,  1982: 733).  Una  cara5 
terística  saltante  de  la  región  puneña  fue  que hasta  1379  sólo  &Gginal- 
mente  hubieron  agentes  ccmorciales  for5neo.s. 
‘.,, 
Hasta  esa  fecha  la’  producción. 
la  inicial  comercialización  y  la  venta  en  ferias  estuvo  en’manos  de ‘ka- 
les.  Será  recién  1;  construcciún  del  ferrocarril  (Moliendo-Arequipa-Puno) 
lo  aue  articulará  a  Puno de manera  mas  intensa  al  circuito  ccmercfal  inter  .  - 
nacional  en  la  dkada  del  80.  Sin  embargo,  ni  el  volumen  producido,  ni  el 
valor  de  la  tierra,  ni  la  organización  interna  de  las  unidades  productivas 
(mantenimiento  de  relaciones  serviles,  predominancia  del  yanaconaje)  se  mg 
difican  sustanc1aIment.e.  Entre  1770  y  1920 a pesar  de  la  exportación  de  la 
lana  (y  ‘la  de  alpaca  incorporaba  a  los  sectores  más  tradicionales’de  la  rg 
gión)  y  su  secuela  -  la  repartición  désigual  de  las  ganancias  -  no  se‘.afte- 
raron  ilos  patrones  tradicionales  (Jacobsen,  198 2: ‘.sobre  todo  págs.  243,254 9 
::  .  ‘. 
493 9  788) . 
~na”conclusión  que con  creciente  claridad  se  perfila  a  través  de  estos 
prolij  os “estudios  9 es  una  de  aouellas  ideas  que casi  subrepticiamente  subya 
cen  a mixhos  trabajos  y  cuya  reiteraci&  ha  dificultado  una  interpretacikn 
de  mayor  rigor;  la  disparidad  regional,  particularmente  marcada  en’el  siglo 
19.’  Pero  tai  vez  ni  siquiera  la  región  sea  una  unidad  analítica  que  permita 
captar  toda  la  especificidad  de  desarrolles  posibles. 
I 
is  posible  que  la  diversidad  de  formas  contractuales  y  la  multip!Lio~~ 
dad’ de’modalidades  de  &parici&  del  capitalismo  on  el  país  p también  e&?i- 
quen  el  carácter  poco  uniforme,  esporádico  )r  localmente  aislado  de  las  pro  - 
testas  campesinas  a  lo  largo  del  siglo  19.  Es  este  uno  de  los  aspectos  peor 
estudiados.  Wilfredo  Kapsoli  (1977)  registra  algunos  movimientos  campesinos 
en  el  Perú  entre  1879 y  1965,  y  Jeffrey  Klaiber  (1977)  analiza  la  relación 
entre  cristianismo  y  revolución  entre  1824 y  1976,  señalando  la  poca  permw- 
bilidad.  -  al  ,-<nos  en el  transcurso”de1  siglo  19  -  de  la  iglesia  a  los  ‘nue- 
vos  ‘retos  creados  por  la  vida  republicana,  mientks  +e’  por  otra’  parte,  el 
indio,  habría  encontrado  cmpatibilidad  entre  sU  experiencia  católica  y  la  . 
protesta  social.  &si  lo’habría  manifestadc  ei  levantamiento  de Atusparia  en 
Hua?az  en  1885  (Klaiber,  1977:69);  El  recuentq~mas  c+leto  sobre  este  le- 26. 
vantamientose  Ir!  debemos ZI William  Fs'. Stern  (1987),  mien  subraya  lacdis;  - 
paridad  de  personas  y  metas  involucradas;  Se trataba  básicamente!  de  poqug, 
ños  productores  sumergidos  en relaciones  precapitalistas  cuyas  intewiones 
eran  abolir  imposiciones  tributarias  i tomar  botines  para  entregarlos  en  -- 
los  ,pueblos  campesinos  y  heber  alcohol.  TI~asionalmente  los  gritos-  pr:  Las  ac 
ciones  se. dirigieron  contra  ~1 mestizo.  Los  ob  j ctivos  finales.  erais  difusos 
y,el~apoyo+@no.dc  sectores  urbanos  poco  capacitados.  Esta  interpreta-; 
c$.&L,  sin  &xrgo,  que  acentúa  la  ,borrosidad  de  la  conciencia  camnesinti.,~ 
es  apuesta  a  las  conclusiones  de Nelson.Manrique  (1978b: 71-102)  sobre  las 
movilizaciones  campesinas,en  la  sierra  centraLdurante  la  Guerra  del  Pa&- 
fico.  En  la  sierra  central:,  las  guerrillas  campesinas  se  habrían  volcado. 
contra  los  terratenientes  ~‘co’)aboracionist~.s  ’  y .en  el  transcurso  de  la  con 
tienda  habrían  aprendido  a usar  la  etiqueta.&2  ‘colaboracionismo.  para’  k 
deshacerse  de  sus  antiguos  opresores  * .¿Es ttll~,  reflejo  de  una  disparidad 
regional?  Difícil  saberlo  mientras  no  se  hilvane  analíticamente  el  proceso 
agrario  y  las  movilizac  iones  campesinas e Zn  ?LJ  que  se  refiere  al  siglo  19 
este  proceso  aun  no ha  sido  descrito.  Hasta  .&ora  lo  poco  que  saIwnos  no 
, deja  de  ser’un  itinerario  suelto  de. sucesos  en  el  que  no  se. reconocen’  las. 
reales  dimensiones  econ&Ccas  que  subyacen;  Lo mismo  es; cierto  en función 
de, diversas  modalidades.,&  p ..otesta.,  como aqueXlas  registradas.  por  Jean  1.. 
Piel  (1973:301-314)  %,  el, bandidismo  rural  de  Pos  esclavos  costeños  durante 
la  primera  etapa  de  la  .yida  republicana  3 el  fmontonerismo  * .polit&co  ; ::T  la:: 
rebelión  indígena  antifiscal  que  no  termina  ni  con  la  independencia  ni  -- 
con, la;  =oliciBn  dei La contribucián  s o  las  vendettas  políticas,  que  s’e sus 
citan  entre  los  notables  provinciales.  y’ que  son. usadas  por  los  g%e,pos!  :  -1 ,-: 
subordin,ziios  para  promover  intereses.  propios  o  i :  *.  .’  ;  ‘“.,& ‘: 
.‘,-.  , 
Son,  en.suma;  formas  de  comportamiento  y  de protesta  diferenciadas.. 
cuya. organicidad  interna  será  necesario  determinar.  Una primera  ovalua-  1 
ción  general  ha  sido  propuesta  por  EIichaeP  Gonzales  (1984))  que  contra-*‘:-, 
pone  la  orientaci0n  de  las  -movilizacione  5 de  los  siglos  18,  19 y  20,  Cd&  - 
tata  que hubo  diferencias  abismales  de  contenido  no  solo  regionales,  sino. 
tamE&  de  siglo.  8. siglo,  Si  entendemos  Er la  movilización  campesina  como 
reflejo-  de  una  determim  situación  econCmicaL, este:  sería.unl  contexto:  j 
más  en  el  que  la  .versión  sobre  la  co&$xi.n.ujdÉri-i’  inalterada  de  la:  sierra  es 
un  nito. 27. 
Un  tema  totalmente  ausente  del  siglo  19 3 es  la  comunidad  campesina. 
El  proc&o  de  incorporacion  de  la  comunidad  a algunos  Ccircuitos  mercran- 
tiles  aparece  en’ algunos  de  los  trabajos  .mencionados B pero  no constitu- 
ye  el,  objetivo  central  del  an6l3sis.  En :  el  marco _  de, viajas  discusiones 
(feudali~o-capitalismo;  ,dualismo;  desarrollismo)  hace  mucho  tien@o #hE  : 
biera  sido  necesario  delinear  los  procesos  de  transformación  interna  de 
las  camunidades  campesinas.  También  será  a partir  del  an?ilisis  de  estas 
unidades  ,productivas  oue  tal  vez  pueda  dilucidarse  el  problema  del  mer- 
cado  laboral.  y  dar  respuesta  a una  pregunta  que  salta  a  la  vista:,!  &per : : 
qué  trabajo  esclavo?  ¿por  qué  no movilizar  a  la  mano de  obra  indlgena?  , :,: 
ipor  qué  la  importación  de  chinos  ?’ LEra  s3o  un  problema  de  la  producti- 
vidad  de  la  mano, de  obra?  (Iiunt,  1975)  ¿o tambi&  de  resistencia’  o .impsl 
sib ilidad  del  índígena  a  dejar  su  lugar  de  origen?.  ¿o urmt .fwnna  de’ ev&:. 
tar  el.  enfrentamiento’  entre  élites  provinciales  y  .hacendados  cóste%os?.:. .:/ 
&o- parte  del  eI  enclaustramiento  serrano  q?  Son,  .prob lemas  sobre  105  :  .qYe :raIc j % 
vamente  mas  . parece  existir  un  consensc  que  tila  ccmprobaci&w.Mbo~  Arto ; f 
aporte  de  mwno de ‘òbra. de  la  sier,ra  n  la  costa  a  través  del  enganche e 
Pero  ni  siquiek%  es  seguro  si  fue  realmente  importante  en  tér?ninoS  .c;r;laL.’ 
titatiiros::  En unai discusión  entablada  sobre  este  problema  (y  centrado  .F  i 
en  Jii  costa  norte)‘,  ‘entre  Mno2d.J.  Bauer  (1979233-64)  i  Brian  LOVCTI~~  i:- 
(1979~478-86)  y  Michaef:‘Gonzales  (198C:291-315)  i  el  primero  subraya,  que ’ 
el  mecanismo  de  absorción  de mano de  obra  via  el.  endeudamiento  con  Bine  - 
ro  adelantado  no  fue  tan  importante  como se  supone.  Endeudamiento.y.-r  el..  _ _  - 
uso  de  fuerza  no  predominaban;  importantes  para  alentar  la  migración  -- 
desde, la. kle;rae  fueron  los  altos  salarios  ofrecidos  por  :las  hacendados 
costeños,  ío  que  no  excluiría  que una  vez  incorporados  a  las  labores.  de::. 
la  hacienda  los  *enganchadosv  fueran  luego  retenidos  por  deu&s  en i , 
funciíjn  de ‘110s  requerimientos  estacionales  de  la  hacienda.  Fueron -Comiez: 
ciantes  y  hacendados  serranos  quienes  hacían  las  veces  de  enganchadores 
por  su  familiaridad  con  los  hombres. y  eI.  med~So+mb&ente.. El  engancheno 
seria,  pues ) ‘un ‘sistema  contractual 
l 
semi ,s&&o  s-j’ +‘gjp,o  na  &$&&j&  . 
de  skninis  tro  de m&~o .de obra  en un  mercado !&re  9 syno una  versión  .‘que  4 
describe”‘ias  particular&ades  ecológic&  y  s&ales  del  pak  reflejando  1 
.,  a  &  vez  necesidades  ‘del  mercado  y  1s  c&kd&  de~‘control  polfkico  ‘9.’  .;  .;‘,. 
Jc’;  c’  :  i  i,  & 
.-,  ,i 28. 
social  ejercido  por  los  :  grupos  interesados  .*  (i;onzales  9  1930)  .  Sin  embar 
- 
go,  faltan  indicadores  precisos  para  conocer  1.  Z  iiiportancia  relativa  de 
este  mercado  de  trabaj  o  rural  frente  n  @res  formas  de  contratacih  cojrno 
el  yanaconaje,  el  jornal,  el  concierto,  etc  c S6lo  Henri  Favre  (1977)  1  ha 
desarrollado  algunas  ideas  en  torno  a. %a relación  comunidad-patrones  mi- 
gracionales  : 
.  . . 
La  reunión  de  los  trabajadores  sobre  Eos  sectores  agro-ganadero,  y. 
minero  no.Pehniten  aun  reconstruir  la  historia  agraria  dei  siglo  1.k  Hay 
áreas  ghgráficas  que  no  kan  sido  tocadas  ry una  multiplicidad  de  proce- 
sos; que  desconocemos.  Aparte  del  trabajo  de  Rory  F4ilkr  -(s.f.),.  es  -oco 
lo  que  sabkmos  stibre  el  impactc  de  103  ferrocarriles.  Lo  mismo  es .cierto 
para  el  proceso  de  urbanización,  que  sólo  ha  sido  expuesto:  a  travk  de 
documentación.  J?’ èstadSSticas  d.isponibles  @oyer/Davies:  1973)  .  En  el  ca+0 
de  la  mine&  existewalgunos  avances  -sobre  un  proyecto  err  curso,  gyos 
resultados  agtiardan  su  publicación  (As~adourian,  Nnilla,  Nitre,  Plptt-, 
1980)  ; :Hasta  la  fecha  los  únicos  trabajpc’  sobre  minerla  en  el  siglo.  .I$(  , 
son  los  de  Hunt  (19.73)  con  -’  como  lo  confiesa  el  .pr-pio  autor  -  e~$rapg 
laciones  valientes  s y. el  de  Deustua  (1984:  .23-49).  sobre  la  explotac,i&  . ; 
aurffera  y  sobre  la  minería  peruana  en  general  en  ,las  dos. .primeras  décs,, 
das  de..vid~p-.reE3ub~icana.,  que  aguarda  su  publicación. 
,;, 
5.  Crisis  e  :industrialización  .,; 
./:  :  ‘. 
Luego  de  vcirias  décadas  de  Jenta  adaptación  *a  los  requerimientos 
del  mercado  mundial,  de  consolidación  de  M  estado,  seguido  por  la  $ebz 
cle  politica,  econ6mìca.  ,y  social  consecuencia  de  seis  a-rios  de  merra,.  . 
se, inicia  -una  fase  de  crecimiento  económico  que  se.:consolidar5  en.  1,~s;. 
,  <.  i  ‘  . 
,  . . 1 
f+)  l~l~~~cu~~~~  en  iornó  &l  problema  d&  enganche  ha  merecido  atenc& 
por  suSi$kicado  en  el  siglo  20,  tanto  en  la  agricultura  coko  en  la 
mine+!  ~~~n~lla,  1974b;  Burga,  1976;  Flores  Galindo,  1974;  Klaren,  1970; 
Scott,,  3976;,321-343  9  Yancs  Aharca  o 
i;.:  ..,  j  r 
.I ‘!  1972)  e  L?na evaluación  crítica  de  &tos 
trabajos  y  sus  versiones  sobre  el  enganche  SB ‘la  debemos  a  Daniel  Co+lehr 
(1979). 29. 
primeros  anos  del  siglo  20.  Las  bases  de  este  desarrollo  se  forjaron  en 
los  últimos  15  tios  del  siglo  anterior,  una  etapa  en  la  oue  sucesivos 
gobiernos  militares  entregaron  a  Gracc  un2  parte  de  los  recursos  produ~ 
tivos  del  país  en pago  de  la  deuda  externa  cdetalles  de  esta  entrega-  - 
han  sido  discutidos  por  Miller  (1976j,,  y  en  la  que  finalmente  las  éli-. 
tes  serranas  (los  gamonales)  hacen  su  apzrici&  en  la  escena  polttica 
buscando  apoyo  para  reprimir  el  creciente  descontento  rural  y  fraguando 
resultados  electorales.  Con el  ascenso  de  Pìérola  al  poder  en  1895 se 
inicià  ptira  el  Perla  la  ‘era  científicav,  de  gobierno;  De manera  similar 
a  la  discusión  sobre  el  pno,  también  este  período  se  ha  c.onvertido  :- 
en una  stierte  de  tema-pnieba  para  comprobar  o .desmentir  ‘una  tesis.  cen- 
tral  de  la  teoría  econtiica:  iel  crecimiento  de  las  exportaciones  indg 
jo  un  proceso  de  desarrollo  econémico  en  el  PerG? La  teoría  de  los  coz 
tos  comparativos  o la  teoría  de  la  dependencia  y  la  ‘stapIe  theory  ’  han 
producido  versiones  disímiles  sobre  este,  proceso+. 
Una  prolija  presentación  sobre  la~muktìplicidad  de  factores  qe 
intervienen  para  responder  a  esta  pregunta;,para  el  Perú,  es  obra  de 
Roskiary  Thorp  y  Geoffrey  Bertram  (il978)  o Ellos  responden  afirmativa- 
me&e:‘~“la  enunciada~interrogante:  Una  gradual  recuperación  luego  de 
la  Guw%i  del  Pacíficose  habría  verificado  con  la  ampliación  de  las 
eicportticiones  a  partir  de  1895.  El  conj’unto  de  Pos productos  tis  impar 
tantes~  de  exportacib  (azúcar,  algodón,  lana,  café,  plata,  cobre  y  C~I.J 
cho)  ascendieron  de  1  781  mil  libras  esterlinas  a  3  892 en  1900  y  a 
6231en191’0.  A  partir  del  an8lisis  de  los  efectos  producidos  por  cada 
uno  de  mos productos  mencionados  y  la  interaccióln  entre  los  diferentes 
sectores  ‘de  exportación  con  el  resto  de  la  econmía,  los  autores  cons-, 
tircïn’lin~  acelerada  diversificación  e %xIustrialización  de  la  economía 
peruana  en  estos  ‘años.  A  partir  de  1908  la  situación  cambiaríaj  pero 
al  menos  inicialmente  ias condiciones:fueran  propicias  para  encaminar 
un  nmrbö:  cEd.nio  al  Sue, finalmente  se  siguió. 
‘< 
.-.  ~  _:  <  !  :.-:.j 
~(~i,.’  una  ‘dkcusi&  reciente  sobre  las  ,  ventajas  y  falacias  de  ca&’  uno”de 
los  modelos  teóricos,  ensayados  se  encuentra  en  P.S.  ’  Weavr&“(l980)  y  ,.  . .  .( 
una  crítica  a Weaver  (en  lo  que  se  refiere  a  su’&rterpretackn  sobre  el 
guano)  ha  sido  expuesta  por  S.Gorman  (1979-395-418) JO. 
El  caso  peruano  desmiente  asi  una  versión  tradicional  sobre  las  l.i- 
mitaciones  del  crecimiento  vía  exportaciones;  una  versión  que  se&&  que 
un  aumento  de-  la  rentabilidad  tenck&a  a  alentar  inversiones  en  el  propio 
sector  exportador,  que  la  abundante  presencia  de  divisas  conducen  a  una 
tasa  de  intercambio  que  favorece  las  importaciones  en  detrimento  de  ña  -f 
producción  nacional,  y  que  dado  el  hecho  de  que  un  comercio  exterior  flg 
resciente  Significa  mayor  recaudación  de  impuestos  y  mejores  bases  para 
acceder  a  préstamos  externos,  el  gobierno  tendria  poca  necesidad  (o  vol.m- 
tad)  para  ‘decretar  medidas  proteccionistas  (Yepes  del  Castillo,.  1972).  Cn 
oposición  a  estas  y  otras  afirmaciones,  en  el  Perú  hasta  fines  de  siglo 
los  sector&  más  importantes  de  la  econamla  estaban  en  manos  nacionales  0 
Las  Inversiones  directas  ‘de  capital  ‘foráneo  -.  luego  del  estruendoso  frac% 
so  de’  los  ‘intenios  2niciales  en  las  primeras  décadas  de  vida  independien- 
te  -  recién  resurgir&  a  inicios  del  siglo  20.  Por  otra  parte;  se  consta- 
ta  que  hubo  una  presencia  empresarial  peruana  capkz  de  responder  a  las  o- 
portunidades  del  mercado.  El  fracaso  del  modelo  exportador  se  debería  m% 
a  condiciones  en  el  mercado  internacion&.  (baja  del  precio  de  la  plata)  y 
al  tipo  de  inserción  del  capital,  foráneo  determinado  por  necesidades  ex- 
ternas,  que  a  posibles’  opciones  de  desarrollo  distintas  dentro  del  país. 
Esto  dltimo  en  todo  caso  sólo  podría.haberse  basado  en  una  recomposición 
de  las’clases  sociales  y  el  fortalecimiento  del  movimiento  obrero.  Y, 
ello,  no  era  parte  de  ìa  concepción  sobre  el  modelo  exportador.  Las  fases 
iniciales  del~movimiento  obrero  han  sido  detalladas  por  Peter  Blanchard 
(1982).  La  formación  de  grupos  de  ayuda  mutua  en  el  transcurso  deJ..sigls 
19  (y  desde  la  Colonia,  si  se  hilvanan  estos  grupos  a  los  gremios),  .des.em  Z-- 
botó  en  ‘asociaciones  de  tipo  sindical  sobre  todo  como  consecuencia  de  1a.s 
penurias  ‘producidas  por  la  Guerra  del  Pacífico.  La  protesta  masiva  de. di- 
ferentes  grupos  ocupacionales  estuvo  básicamente  dirigida  contra.la  p6rdi- 
da  de  ingresos  reales,  consecuencia  de  II?. devaluación  del’papel  moneda 
frente  ‘a  la  plata.  También  hubo,  sin  embargo,  ~movilizaciones,  i (los  cigarre 
ros)  que  estaban  dirigidas  contra  la  mecanización:de  la  industria.  Huel- 
gas  y  experiencia  grupa1  fueron  importantes,  pero  sería  recién  en  las  dé  - 
cadassiguientes  que  se  perfilarían  reivindicaciones  organizadas  masiva- 
mente  y  con  un  derroteropolítico  preciso.  Hasta  ‘entonces  iás  metas  a  lar - 
go  plazo  eran  sustancialmente  conservadorcas  @Tanchard,  1962  : 28)  .  : Los  Cltimos  anos  del  siglo  19 son  testigos  de hechos  relevantes  y 
que  cambiaran  irreversiblemente  el  destino  del  país:  la  industrialización 
y  el  surgimiento  del  movimiento  obrero.  No  todo  está  dicho  sobre  este  pe- 
ríodo,  empero,  Poco  es  lo  que  se  sabe  sobre  procesos  de  industrialización 
y  movikento  obrero  en  lugares  fuera  de  Lima,  y  ‘la  importancia  econtiica 
de  dos  ol&-  migratorias  que  también  se  registran  en  esta  fase  finai’  .del 
siglo  19:  la  italiana 
japonesa  que más bien 
El  balance  final 
negativó:  ‘se  fue  a  la 
(que  ha  sido  evaluada  por  Janet  Worral  (1$7?$y  la 
se  proyecta  hacia  el  siglo  i0  (Gardiner,  1975).  ,: 
sobre  el  desarrollo  en  este  siglo  es u.&for&ment’e  : ..(“: 
deriva,  hubo  oportunidades  perdidas  o  simples  solu- 
ciones  de  continuidad. 
¿Realkente  fue  así? 
‘. 
Hasta  donde va  nuestro  conocimiento  sobre  el  siglo  19  s sabemos que 
se  dieron  un  conjunto  de  situaciones  que  determinaron  que  el  desarroífo 
fuera  así  como se  dio,  y  lo  calificamos  de poco  exitoso.  Las  explicacio- 
nes  vertidas  se  refieren  a  tres  líneas  de  investigación  que han  sido  sus- 
tancialmente  profundizadas  en  la  última  decada:  1.  la  situación  del  se: 
tor  agrario  orientado  a  la  exportación  y  Ia  mecánica  de  funcionamiento 
de  algunas  economías  agrarias  tradicionales;  2.  la  manera  en que  actua- 
ron  intereses  y  capitales  en  la  esfera  productiva  nativa  con  sus  respec- 
tivas  repercusiones  sectoriales  y  la  manera  en  que  la  llamada  ‘herencia 
colonial9  actuó  cczno contrapeso  a una  evolución  distinta;  3.  la  natura- 
leza  de  los  circuitos  de  intercambio  externos  y  la  conforntación  del  esta- 
do. 
La  insistencia  a  lo  largo  de  la  presente  exposición  de  buscar  res- 
puestas  adicionales  a  fo  enunciado  sobre  todo  en  el  contexto  de  las  re- 
percusiones  internas  apunta  hacia  una  deficiencia  aun no  resanada:  saber 
no  sólo  lo  que pasó  con  el  Per&  sino  tambiên  con  los  peruanos.  No se 
trata  de  convertir  a  la  historia  econ6mica  en  historia  demográfica  (aun- 
que  también  ésta  falta),  sino  de  precisar  a partir  de  investigaciones 
m&  detalladas  aquellos  procesos  econtiicos  que por  un  lado  afectaron 
los  patrones  de  convivencia  y  sobrevivencia,  y  por  otro  lado  -  y  aquí 32. 
se  registra  la  deficiencia  m&  notoria  .-  encontrar  un  lengunj  e .y  una  a- 
proximac&.  teórica  a  aquello  oue  globalmente  se  hn  denominado  veconcx@. 
tradicional9  apartir  del  instrumental;  de  la  historia  econámica. 
Molesta  en  este’contexto  por  ejem$bj  ILa:  facilidad  con  la  que  peri2 
~dibicacfones  de  ía  historia  económk.  q  latinoamericana  son  casi  coincid- 
tes  (Cortes  Conde/Stein,  1977;.  Siendo  evidente  que  hay  procesos  que  se 
dan  sirtiult$neamente  por  una  historia.cmti,  los  resultados  que  hoy  tene- 
mos  a  la  vista  indican  que  la  periodificación  y  el  respectivo  contenido 
de  estos  margenes  temporales  tuvieron  repercusiones  y  orígenes  bastante 
diferenciados.  Parte  del  problema  es  oue  la  especificidad  se  esconde  de- 
trás  de  una  determinada  manera  de  encarar  el  contenido  de  la  historia 
econbmica  que  al  parecer  tiende  a  parcializarse  con  los  ‘grandes  temas’  s 
a  ‘enclavizar9  sus  aportes.  Tal  vez  trasladando  el  acento,  incluso  para 
el  siglo  19  hayiz  razones  (y  con  ello  nuevos  temas)  para  pensarlo  .en  t6r- 
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